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I áCRiiiiMOS esta R e v is ta  el día de ánimas, 
con el cielo oscuro, la temperatura fría 
y  el clamor de las campanas sonando en

■ _ ___oi oído como los ecos del sepulcro,
donde esperan los muertos el día de la resurrección 
de la carne. T odo está triste. L a  naturaleza se aso­
cia á la solemnidad de la Iglesia, la cual dedica 
este día de otoño á conmemorar los triunfos de la
muerte. , , , ,

En cambio los vivos, los que han de morir, los 
que tal vez dentro de un año habrán caído en el ol­
vido, no quieren acordarse de ios muer­
tos. Acabamos de leer en un periódico 
que ayer había cola en todos los tea­
tros. y  que no hubo uno que no se 
viese favorecido con inmenso concurso.
¡Excelente noche de ir al teatro para 
no escuchar el doiilar de las campanas, 
ni las palpitaciones del corazón, re­
cordando el amor perdido de nuestros 
padres!

Sobre la  puerta del cementerio de 
una aldea vimos hace algún tiempo esta 
cuadro tan sencillo como elocuente, qu<- 
nunca hemos podido olvidar. Se veía 
pintada una calavera, y  debajo esta ins­
cripción: .F u i lo que eres; lo que soy 
serás.’'  . , , , ,

Estas gentes de la  sociedad alegre de 
Madrid, alta y  baja— que i>or más que 
difieran en la  dase convienen en los 
\-icios— no quieren contar con la hués­
peda, la cual se mete en casa cuando 
menos se piensa, y  no hay arma con 
«¡ue ¡loderla hacer frente. .Antes i-ra- 
piezas á morir que sepas qué cosa es 
\-ida, y  vives sin gustar de ella , poniue 
se anticipan las lágrimas á la razón. hi 
quieres acabar de conocer qué es tu 
vida y  la  de todos, y  su miseria, mira 
qué de cosas desdichadas há menester 
])ara continuarse. ¿Qué hierbecilla, qué 
animalejo, qué piedra, qué tierra, qué 
elemento no es parte ó de tu sustento,
.abrigo, reposo, ú hospe^jeV  ¿Cóm o 
puede dejar de ser débil, y  sujeta á 
muerte y  miseria, la que con muertes 
<le otra cosa vive? Si te abrigas, murió 
el animal cuya lana vistes; si com es, 
él que te dió sustento."

Estas palabras, que son, no de un
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cartujo, sino de Quevedo en su libro L a  a m a  y  ¿a 
sep u ltu r a , debieran grabarse en el pórtico, no de las 
iglesias ni de los cementerios, sino en el de los tea­
tros V lugares de fiestas, para que sirviesen de freno 
al ímpetu desbocado de las pasiones de nuestro

^ D ice el refrán castellano que e l que adelante no 
mira atrás se queda; y  si el pensamiento de lo que 
hemos de ser es triste, más triste aun debe sernos 
caer de sorpresa en los .abismos de la  muerte } en­
contrarnos desprevenidos en presencia de Dios.

Repitamos, pues, la lección de la calavera, .r u i  
lo que eres; lo  que soy serás. ”

Nunca con más oportunidad que hoy podemos 
hablar del chasco que se ha llevado nuestro Ajain- 
tamiento en el negocio  del cementerio del Este.

Creyendo hallar una mina se decidió á arrebatar 
á la Iglesia e l derecho de enterrar á los muertos, y 
comenzó con afán á abrir si‘pulturas para buscar el 
filón apetecido. P ero, ¡oh desencanto di- ultratum­
ba! E l filón no sale, y  el dinero cae en las sepultu­
ras abiertas como las víctimas do una peste.

En una de las últimas sesiones del Ayuntamiento, 
un señor concejal propuso que la  corporación, si
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era preciso, cerrase el nuevo cementerio, pues tiene 
de gasto cerca de 12.000 reales diarios y no llega m 
á la tercera parte su producto. E l n egocio  no puede 
ser másruinoso. .

En pocos años se entierra en la  necrópolis la H a­
cienda municipal, que está pereciendo.

¿Cóm o puede ser esto, dicen algunos, atándolas 
Sacramentales se han hecho poderosas con la  admi­
nistración de los cementerios? Pues ahí verán uste­
des lo que sucede cuando se quiero negociar con 
las cosas sagradas. Las Sacramentales cumplían, en 
nombre de la Iglesia, con la  obra de misericordia 
de enterrar á los muertos; no liabían tomado á ne­
gocio la administración de los cementerios; pero el 
Ayuntamiento, al convertirse en enterrador, no bus­
caba el oficio como ministerio de, caridad, sino que 
tomaba el azadón como lo toma un minero para 
sacar de la tierra tesoros escondidos. \  cuanto más 
cava, más hondo es el abismo de su ruina.

¿ A qué a r b itr io  apelará el Municipio para salir 
del’ atolladero? Alguien ha dicho que se pensaba en 
entregar á la Iglesia la administración del cemente­
rio del E ste; pero este expi‘dicnte no nos parece 
viable porque no lo aprobaría la Revolución m le 
convendría á la  Iglesia. Tom ar á la Iglesia como se 
toma un buen administrador que aumente el pro­
ducto de nuestras rentas, no sería mal c ó lc u lo ;  pero 

la Iglesia tiene más alta misión que la 
de administrar los intereses municipa­
les, y si administra alguna cosa es lo, 
que estrictamente le pertenece, como 
son sus intereses sagrados y  los de los 
pobres, de quien es tutora por delega­
ción divina.

E l arbitrio será otro, ya lo verán us­
tedes, con el cual se arrebatarán mu­
chos derechos á la Iglesia y  se recar­
gará el penoso tributo de la muerte.

D e todos modos, se ve claro que la 
cuestión del cementerio municipal es 
asunto sobre e l que hay que echar 
mucha tierra.

Leemos en un periódico de noticias 
la  siguiente, que acusa un nuevo pro­
greso en nuestras costumbres. Dice así;

„Por lo visto aumenta en Madrid la 
afición al b a rra q u e. Anoche fueron re­
cogidos dos de estos aparatos en el 
mismo entresuelo del café de L., don- 
<le hace unos días se sorjircndió otra 
partida del mismo juego. E l número de 
los aficionados craanoche mucho mayor. 
Uno de los a[)aratos estaba y a  p e r fe c ­

cionado.
" E l  Gobernador sometió el asunto 

á los tribunales.
"L os aficionados á este juego de. 

p u ls o ,  tan soconido p.ara los dueños del 
mismo, esperan <)ue los triliunales lo 
declaren l<-gal para establecerle en va­
rios cafés y  tertulias."

Esta noticia merece algunos comen­
tarios.

E l juego del b a rra q u e  es de ongen 
francés, y  durante los dos últimos ve-

188 3 .
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ranos ha sido el juego de moda, de tono, el juego 
distinguido de la buena sociedad madrileña en Biarritz. 
D e los salones ha pasado .1 los cafés, y  de aquí d 
las tabernas no hay más que un paso.

Este es el camino que traen muchas ó todas las 
conquistas del progreso moderno. Nuestra aristocra­
cia va á Francia á beber el veneno en las fuentes de 
la corrupción revolucionaria. Viene luégo con el ve­
neno en el cuerpo, y  lo transmite, por ese contagio 
seguro que tienen todos los vicios, á la ciase media, 
que se afana en imitar los defectos de los podero­
sos. D e aquí pasa al pueblo bajo, el cual aplica á la 
novedad las rudezas de su educación y  de su carác­
ter. \  vean Uds. cómo la bola de marfil que pare­
cía un dije en manos de unadama elegante, se con­
vierte en una navaja en las manos encallecidas del 
menestral vicioso y  desalmado.

_ Es muy cierto que el ejemplo de los grandes trans­
ciende fácilmente á los pequeños, y  que á medida 
que se corrompen las primeras capas de la sociedad, 
se revuelve en el fondo el cieno de las malas cos­
tumbres.

¡Qué responsabüidad la de los poderosos que con 
sus vicios abren en la sociedad el campo, siempre 
fecundo, de los malos ejemplos!

Si el aristócrata aplaude á Mdme. Judie, ¿qué 
aplaudirá el menestral que no mide los mismos gra­
dos de cuitara f

Aplaudirá el vicio en sus más brutales r<;presenta- 
ciones.

El barraque de Biarritz, objeto de tan agradables 
pasatiempos, será pronto cíiusa de nuevos crímenes.

\  luégo... ¡qué horror á la demagogia y  al socia­
lismo! ¡Horror á quien sentó las premisas cuyas 
conclusiones son cl asesinato, el robo y  el incendio!

E l ejército ha decidido ponerse á cubierto de la 
codicia de los especuladores y de los estragos de la 
libertad de contratación proveyéndose á sí mismo 
de todos los artículos de primera necesidad. Va á 
dar la batalla á los tahoneros, carniceros y  comer­
ciantes de toda clase de sustancias alimenticias. Si 
la  gana, como es lo probable, ya tenemos un ejem ­
plo que seguir los que padecemos los rigores de la 
tiranía mercantil, entronizada por la libertad de co­
mercio. Formar sociedades de seguros contra los 
comerciantes de sustancias alimenticias, y  acabar con 
esa coalición de especuladores codiciosos que nos 
roban, nos envenenan y  nos matan.

El ensayo del ejército será costoso al principio; 
pero repetimos que lo probable es que salga ade­
lante con su empresa, y  que todos los militares, des­
de los generales hasta los soldados de reserva, co­
man bien y  barato.

D e esto nos alegramos, pues no hemos de entris­
tecemos con el bien ajeno; pero nos asalta el temor 
de que este privilegio pueda convertirse en un nue­
vo azote para los que no somos militares, y que ven­
gamos nosotros á pagar las economías del ejército.

Se invocará la ley de la competencia, como si la 
experiencia no hubiese demostrado que todas estas 
leyes de la ciencia económica no son otra cosa que 
eslabones de la cadena que nos esclaviza á la ti­
ranía del capital y  á la  libertad del comercio.

Nos complacemos, pues, en que el ejército coma 
con economía; pero sentiremos que los paisanos 
paguemos el pato.

L a  administración pública debe estar por encima 
de la  militar.

Cuando se creó la Comisión encargada de estu­
diar las mejoras que reclama la situación de la clase 
obrera, dijimos que las personas de la Comisión, en 
su gran mayoría, no nos inspiraban confianza de 
acierto.

¿ Y  cómo habían de inspirarnos confianza los au­
tores y  cómplices de los males que se tratan de re­
mediar? ¿Cuándo los lobos han sido garantía de se­
guridad para los ganados, y  el virus un purificador 
de la sangre?

Los hechos están confirmando nuestros temores. 
Abierta información entre la misma clase obrera 
sobre las causas de su malestar, se están celebrando 
sesiones en cl Paraninfo de la Universidad donde, 
al decir de un periódico ministerial, «se pierdo las­
timosamente el tiempo y se autoriza una propa­
ganda socialista que nada puede favorecer ni á los 
obreros ni á nadie” . D e manera que el remedio vie­
ne a agravar la enfermedad, no á combatirla, y  se 
comprende que sea así, puesto que los encargados 
de confeccionar la medicina son los mismos que 
están interesados en la existencia del mal.

 ̂ Una observación hay que hacer .1 este propósito. 
Cuando cl Gobierno Izquierdista creó la Comisión 
de reformas sociales, creó también otra para cl cul­
tivo de los estudios históricos. ¿En qué consiste

que la primera ha tratado de llevar adelante su en­
cargo y  la segunda no ha llegado á reunirse?

La explicación nos parece fácil en vista de lo 
que sucede. D é la  primera, es decir, de la Comisión 
de reformas sociales, podía sacar partido la Revolu­
ción, como lo está sacando; en cambio de la  se­
gunda, d é la  relativa á los estudios históricos, no 
podía prometerse más que acusaciones. P or esto ha 
escogido el camino que podía conducirla á sus fines 
y  ha descuidado el que podía perjudicarla. ¡Con 
este acierto procede siempre la Revolución!

¿P or qué no habían de hacer idénticamente lo 
mismo los buenos?

•  *
El señor Obispo de A vila  ha lanzado sus censuras 

contra el discurso inaugural del presente curso en 
la  Universidad de Madrid, «que, además de estar 
saturado del espíritu de racionalismo, si bien maño­
samente encubierto con e l velo de frases ambiguas 
y  de vaga significación, contiene proposiciones"con­
trarias á la fe católica y  á la sana doctrina®. L a  pas­
toral del Sr. Obispo de Avila es un documento im­
portantísimo, que al condenar el discurso universi­
tario condena los derroteros de la enseñanza oficial 
en España, de la que há tiempo se apoderaron los 
impíos para minar en sus cimientos el edificio de 
nuestra antigua y  venerable sociedad católica.

Si Dios no lo remedia, con esta obra de corrup­
ción universitaria España está destinada á perecer. 

¿Q ué frutos podrá dar una generación de ateos?
NULEÍrlA.

C R Ó N I C A  _ W I V E R S A L

Koi’N noticias de carácter oficial, está 
definitivamente fijada para el día lo  del 
corriente mes la celebración del C on­
sistorio secreto, que se ha tenido que 

aplazar varias veces por el estado de la salud públi­
ca en Italia. El Consistorio público se celebrará dos 
días después, ó sea el 1 2. Se sabe que Su Santidad 
pronunciará una alocución, en la cual protestará 
nuevamente de la situación tristísima en que se en­
cuentran la  Santa Sede y  el Vicario de Jesucristo 

■ en la tierra.
Dícese que no serán ocho sino nueve los Carde­

nales que se crearán en el Consistorio, y  añádese 
que el noveno será un Prelado inglés, monseñor 
ü ’Connor.

D e confirmarse la noticia, habrá en el S a a o  C o­
legio cuatro Prelados ingleses.

La salud del Padre Santo continúa siendo exce­
lente.

La célebre crisis b elga , que tanto escándalo ha 
j)roducido en Europa, se ha resuelto con elementos 
do la derecha católica, y  en él figura el Sr. de Mo- 
reau, que es uno de los más acérrimos defensores 
de la Iglesia.

Pero aun así y  todo, no puede desconocerse que 
el actual Gobierno no tiene la fueza y  el prestigio 
del anterior. Contra él han iniciado los diarios libe­
rales una nueva agitación, de la cual se prometen 
DO pocos frutos. ¿Sucederá así? Si no debe esperar­
se, por lo menos debe temerse.

«¿Q ué nos importa, dice Echo du Parlament, 
que los Sres. W oeste, Jacobo y  Malón no estén 
en el poder, si su obra subsiste? ¿Q ué importa que 
el veneno maldito nos sea presentado en ésta ó en 
aquella forma? Es siempre el mismo veneno. Pre­
cisa separarlo de los labios, y  todo lo que no sea 
esto no es nada.”

Hasta la Gasette, que es c l  más moderado do 
los diarios liberales, no duda en escribir: «Hemos 
pedido la  derogación de la ley escolar, y  se nos da 
un Gabinete que va á poner todos sus cuidados en 
mantenerla intacta. Queríamos que los congregado- 
nistas fuesen separados de la enseñanza pública, y  se 
nos impone á su defensor com o jefe del Gabinete. 
Hemos protestado con toda nuestra indignación 
contra un sistema que tiende á aniquilar la  enseñ.an- 
za pública, y  su aplicación es confiada al Sr. Tho- 
nissen, según cuyo juicio es éste un sistema dema­
siado favorable á la enseñanza pública. ”

La Chronique asegura que cl «partido liberal no 
consentirá que el nuevo Ministerio se conserve en el 
poder más de tres semanas*.

¿Se enteran ahora, los que aconsejaron la con­
cesión á Leopoldo II, del fruto que ésta ha produ­
cido? Los católicos están profundamente disgusta­
dos porque se ha hecho presentar la dimisión á sus 
jefes m.1s caracterizados, y los liberales dicen, ade­
más de lo  transcrito en la Cazetie, que « el partido 
liberal no consentirá en dejarse engañar y  en tomar 
este escamoteo por victoria®.

Cuéntase que, al despedirse del R ey, díjole M. Ma- 
lou: «Señor, hace cuarenta y  un años que defiendo

el trono y  la Monarquía contra los embates del ra­
dicalismo, y  ya basta.”

Esto indica que el je fe  civil dcl partido maltra­
tado por la persona que más le  debe, comienza á 
comprender que ha consumido la existencia persi­
guiendo un ideal irrealizable.

Y a  sonará en el reloj de la justicia eterna la hora 
del desengaño para los que han sido y  son ios prin­
cipales autores de su propia desgracia.

El i.o de Noviembre se publicaron en todo el 
Imperio alemán los resultados de las elecciones del 
28 de Octubre. Hélos aquí: Centro católico, 95 di- 
¡)utados y  14 empates; conservadores puros, 68 di­
putados y 31 empates; nacionales-liberales, 41 di­
putados y  46 empates; progresistas, 32 diputados y  
50 empates; conservadores liberales, 18 diputados 
y  seis empates; polacos, iC diputados y  cuatro em­
pates; alsacianos, 14 diputados y  un emj)ate; socia­
listas, 10 diputados y  25 empates; güeifos, cinco di­
putados y  siete empates; demócratas, dos diputados 
y  seis empates; daneses, un diputado. Como se ve, 
el Centro católico, con sus amigos los güeifos, mar­
cha al frente de la  lista. Ha triunfado en 100 distri­
tos. Además, sus candidatos, con los de los güeifos, 
están en empate en 21 distritos, con probabilidades 
de éxito en 12. D e este m odo, el Centro católico 
habrá ganado nueve ó diez representaciones en las 
últimas elecciones para el Reichstag. Aunque menos, 
algo han ganado los conservadores puros.

E l Parlamento imperial consta de 397 diputados; 
de éstos 235 son prusianos, 48 bávaros, 17 wurtem. 
burgueses, 23 sajones, 14 del ducado de Badén, 15 
alsacianos, ¿9 polacos, y  los restantes de alguno de 
los pequeños Estados.

E l resultado, com o se ve, ha sido favorable á los 
elementos conservadores. Sin los católicos no puede 
tener mayoría el Gobierno. Verem os si ahora se 
logra la  libertad de la Iglesia.

La muerte del duque de Brunswick ha puesto so­
bre el tapete Ja cuestión de la unificación, ó mejor 
dicho- de la  absorción de Alemania por Prusia.

E l Duque no ha dejado sucesión directa; pero 
las leyes seculares del Principado que regía llaman 
al trono al duque de Cumberland, hijo primogénito 
del difunto rey de Hannover, destronado por Bis- 
marek.

Ahora bien; el duque de Cumberland no ha re­
conocido el hecho consumado y  continúa reivindi­
cando cl derecho á la corona de Hannover.

De aquí el veto opuesto por Bismarek á que se 
respete la ley  de sucesión al trono de Brunswick.

Sábese que el Jefe del Centro católico, el señor 
Windthorst, ministro que fué del difunto rey de 
Hannover, ha salido para Viena con objeto de con­
ferenciar con el duque de Cumberland, al cual, por 
lo demás, va á parar la mayor parte de la fortuna 
particular del último duque de Brunswick, y  que se 
calcula en 48 millones de francos.

_ A  presenciar las bodas de uno de los príncipes de 
Sigmaringen, ¡)adre de aquel otro cuya candidatura 
al trono de Esjjaña dió pretexto á la guerra franco- 
prusiana, han concurrido treinta mil personas, de­
biendo advertirse rjue la capital del Principado sólo 
tiene cuatro mil habitantes.

En la misa cantó de tenor un padre jesuíta, her­
mano del A lcalde, y  que ha recibido de Dios una 
magnífica voz.

Los brillantes de la duquesaHamilton, una délas 
personas invitadas, llamaron la atención del mismo 
emperador de Alem ania, que coma je fe  de la fa­
milia presidió la fiesta.

La rama de Sigmaringen es católica, y  cuenta 
varios religiosos y  religiosas.

Nada nuevo sobre la conferencia de Berlín. Se 
esperan los poderes del representante de los Esta­
dos Unidos para dar comienzo á las sesiones. No se 
examinarán los títulos de propiedad sobre las pose­
siones del Africa Occidental, pero se tratará de re­
gularizar las nuevas adquisiciones.

Un diputado católico de Viena ha presentado un 
proyecto de ley restableciendo la Universidad cató­
lica de Salzburgo. La Comisión parece favorable a] 
proyecto, pero tro[>ieza con el monopolio del Es­
tado en materia de instrucción pública. Se cree, sin 
embargo, que este obstáculo no es insu]>erable. En 
todo caso, esta moción seguirá provocando serias 
reformas en la instrucción pública. Y a  en diversas 
ocasiones ha tratado el señor conde de Taale de 
llevar á cabo estas reformas, que tan necesarias se 
han hecho por el carácter que ha tomado la ense­
ñanza oficial en varias Universidades é Institutos do 
Austria, y  siempre h.a tropezado con obstáculos qne 
no ha podido vencer. Nos felicitaremos de que esta 
vez logre llevar adelante su ¡)royectü de reforma
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escolar, y  que dentro de esta reforma pueda rena. 
cer, crecer y  desarrollarse la antigua Universidad 
católica de Salzburgo en bien de la Iglesia y  de la 
sociedad.

Con el propósito de atenuar la mala impresión 
causada en Berlín, y en particular en San Petersbur- 
go , por el párrafo referente á las relaciones de po­
lítica exterior del mensaje de la Cámara de Hun­
gría, dicen de Buda-Pesth que en la sesión del 16 
del corriente leyó improvisadamente el Sr. Tisza 
una declaración emanada de Mr. do Kalnoky, minis­
tro comiín de Austria-Hungría.

En dicha declaración se hace constar que existe 
una alianza ofensiva y  defensiva entre Alemania y  
Austria, y  que Rusia se ha limitado á acceder á las 
intenciones pacíficas de las potencias aliadas bajo la 
base del síaíu quo sin tratado ni protocolo alguno.

Se cree que oí emperador Francisco José aprove­
chará la apertura de la Dieta para hacer mención 
especial de las relaciones que unen á Rusia con 
Austria-Hungría, con el fin de quitar todo motivo 
de susceptibilidad á la Corte y  al pueblo ruso.

E l Parlamento inglés acaba de ¡irobar una vez 
más que, en tratándose de Irlanda, la libertad es 
entre los ingleses, lo mismo que entre los liberales 
españoles, un pretexto para hacer ellos siempre lo 
que les dé la  gana.

Hace ya tiempo apareció asesinado en la  cama 
un paisano irlandés. Las autoridades atribuyeron al 
movimiento agrario la causa del crimen. Se formó 
el proceso correspondiente y  se echó mano á los 
supuestos ó verdaderos culpables, siendo condena­
dos unos á muerte y  otros á galeras.

Entre los primeros figuraba un Myles joyee, que, 
según declaración de algunos de sus coacusados y  
de la suya propia en el momento de morir, no ha­
bía tomado parto ninguna en el crimen, l'ué, á i)esar 
de todo, ahorcado, produciendo su ejecución un 
efecto deplorable en el país. Tiempo después, algu­
nos testigos confesaron que por salvar su vida ha­
blan depuesto contra sus cóm plices, y  acusaban al 
Ministerio público de haberles impuesto una falsa 
deposición á cambio de la  vida.

Com o se trataba de una retractación solemne, 
el arzobispo de Tuam pidió á lord Spencer, virrey 
de Irlanda, que mandase abrir una nueva informa­
ción para dc-.purar los hechos. El Virrey no accedió 
á lo  solicitado por el Arzobispo en nombre dií sus 
diocesanos. Entonces los diputados irlandeses lle ­
varon la  cuestión al Parlamento. Algunos diputados 
de Inglaterra los han sostenido; pero el Gobierno 
de Gladstonc ha dado por toda razón que debía 
sostenerse á lo rd  Spencer, y  el Parlamento ha nega­
do la autorización para abrir nuevas informaciones 
sobre aquel sangriento suce.so.

No es posil)lc llevar más lejos el odio y  la  tiranía 
contra un país.

De la guerra de Egipto' hay noticias graves, aun­
que todavía no están plenamente confirmadas.

L o  que pa.sa con las noticias de esta guerra es 
muy singular.

Cuando todos aeíam os á G<irdon muerto y  á 
Kartúm en poder de los p.artitlarios del M adlií. re­
sultó que Gordon vivía y  que Kartúm continuaba 
sometido á Gordon, quien de cuando en cuando 
salía de la plaza para tomar la  ofirnsiva.

Y  ahora, cuando todos creíamos á Kartúm salva­
do definitivamente y  á Gordon triunfante, el telé­
grafo nos anuncia que Kartúm ha caído en poder 
di'l MadhI.

E l tel(;grama que ha causado tan honda impresión 
en Europa, es el siguiente:

a E l Cairo 2 .— E l general Gordon, con 2.000 sol­
dados fieles que le quedaban, abandonó, según pa­
re c e , á Khartum en los primeros días de Sep­
tiembre, embarcándose en varios vapore.s y  bajan­
do el río.

” Se añade que, al llegar cerca de Berber, los re­
beldes destruyeron á cañonazos la escuadrilla y  [¡ue 
entonces general Gordon cayó prisionero.

*H ace veinticinco días, según dicen los indígenas, 
que el célebre general está en poder de los prosé­
litos del Mahdí. ”

Hay periódicos extranjeros, y  no ingleses, que 
dudan do que esta última noticia se confirme.

De todos m odos, debemos resignamos d saber 
con mucho tiempo de retraso las noticias auténticas 
d d  Sudiín, toda vez que á eso se resignan los más 
interesados, los ingleses, cuyo Gobierno acal)a ahora 
do repartir com o una gran n<ivcdad cartas de 
Gordon fechadas hace dos meses.

La guerra de China sin adelantar un paso.
Las únicas noticias son las do la Pro[>aganda, se­

gún Jas cuales se ha aumentado recientemente el

número de los mártires, puesto que en la provincia 
de Cantón la barbarie china ha destruido ó saqueado 
muchas capillas pertenecientes á cristianos, ultra­
jando indignamente á las mujeres y  torturando ó 
desterrando á los hombres por negars(‘ á adorar á 
los ídolos. Los Obispos, treinta misioneros y  sete­
cientos cristianos procedentes de Cantón, cuyo Vi­
rrey es enemigo implacable de nuestra santa fe , so 
han refugiado en Hong-Kong.

¿ Y  qué hace Francia, causante de estos estragos 
de la Irarbaric: china, para reparar el daño de sus 
provocaciones?

L o que hace Francia es imitar en su país el ejem ­
plo de los chinos.

La caridad católica, siempre inagotable, ha esta­
blecido en Francia multitud de orfelinatos, casas de 
beneficencia, asilos, etc., donde á la vez que se so­
corre á la niñez y  á la juventud, se impide ejue cai­
gan en las garras de los profesores del laicismo y  de 
la república. Favores tan grandes com o éstos quie­
ren anularlos los sectarios apelando á las armas de 
que ellos se sirven comúnmente. Fin efecto, no pu- 
diendo penetrar los seides de la república en esos 
establecimientos de índole particular y  privada; no 
podiendo sujetarlos 1  los horrores del laicism o, su­
ponen ahora que en ellos se hace trabajar á los ni­
ños, y  reclaman que el Estado intervenga para im­
pedirlo con arreglo á la ley de 1874. Por este pro­
cedimiento, que tiene por base una falsedad, inten­
tan introducirse en los establecimientos particulares 
los funcionarios de la República federal. Es una 
nueva forma de persecución que seguirá sus turnos, 
hasta conseguir, ó la  clausura de esos establecimien­
tos, ó la introducción en ellos de influencias de­
letéreas.

Entre la barbarie de los chinos y  la malicia de los 
republicanos franceses, hay poca diferencia.

En las elecciones generales suizas, la  derecha 
conservadora ha ganado nueve puestos, aunque el 
cantón de Berna no lia realizado las esperanzas que 
había hecho concebir.

En Saint-Gall la lista conservadora ha prevalecido 
sobre la radical.

El triunfo en Friburgo ha sido com pleto, obte­
niendo los católicos mil votos de mayoría sobrt  ̂sus 
enemigos.

En suma, el radicalismo ha quedado debilitado.

Saliendo de los países de la  Europa cristiana, se 
encuentran hechos muy consoladores para la propa­
gación de la fe hasta en Turquía. Gracias á los es­
fuerzos de los buenos, son cada día mayores los 
progresos que el Catolicismo hace en este Imperio. 
Puede alimentarse además ia conflanza de ([ue en 
un período no muy largo toda la  jerarquía oficial 
de la Iglesia cismática entrará á formar parte de la 
Iglesia católica.

Esto será debido en gran parte á los esfuerzos , 
del nuevo Patriarca cismático, favorable á la unión ' 
de los griego-cismáticos con Roma. L a  Sublime ¡ 
Puerta favorece este movimiento. Ultimamente ha , 
reconocido oficialmente, por la  concesión del berat 
de costumbre, á los Sres. D. Miguel Petkoff, Vicario 
apostólico de los búlgaros en Tracia, y  á moiBseñor 
Lázaro Mladenoff, Vicario apostólico en Mace- 
donia.

Una carta oficial, dirigida j)or la  Puerta á los go­
bernadores de Andrinópolis y  de Salónica, les obli­
ga á reconocer el carácter oficial de los nuevos V i­
carios apostólicos, fistos se han dirigido, en efecto, 
d casa de los gobernadores con una escolta, forma­
da del clero y de Jas notabilidades católicas, y han 
sido recibidos c:on las mayores muestras de consi­
deración y afecto.

Los gobernadores les han entregado e l sello ofi- 
<'ial (jue deberán usar en los actos de su gobierno. 
A  causa de este reconocimiento oficial, los nuevos 
Vicarios apostólicos podrán resistir con éxito á las 
amenazas de los griegos disidentes y  de los emisa­
rios del Exarcado búlgaro. La Sagrada Congrega­
ción de Ja Propaganda ha enviado las más expresi­
vas gracias al l'atriarea armenio y al Gobierno oto­
mano.

Por último, de los Estados Unidos nos llegan 
noticias de inmensa importancia.

El 9 de Noviembre próximo se reunirá en Bal­
timore el Concilio nacional, del que l'ué preludio 
la reunión ile Obispos norteamericanos celebrada 
en Roma el ai'io último bajo ia presidencia del 
Papa.

Se ha elegido á Baltimore como residencia del 
Concilio, por ser este pueblo el primero del (jais 
en que se estable.ció una s a le  católica. Presidirá, no 
el Cardenal Arzobispo de Nueva York, sino el 
.\rzobispo de Baltimore, ya por la gran autoridad 
de que goza ])or su virtud, consumado tacto y

probada energía, ya por ser el Ordinario de, la 
diócesis.

La misión principal de este Concilio se reducirá 
á convertir la Iglesia de misión en Iglesia jerárquica, 
constituida sobre las bases de las decisiones del 
Concilio de Trento.

Excusamos encarecer la importancia de esta 
transformación, que formará época en la historia 
eclesiástica.

Quiera Dios que todo salga como se desea, para 
que las heridas que recibe la Iglesia délos Gobiernos 
de Europa se compensen con los triunfos que 
obtenga en otros países del mundo.

L a Iglesia hace hoy resplandecer, como nunca, 
una de sus notas más características: la catolicidad; 
es decir, su universalidad, ayudada de las vías de 
comunicación que el progreso material de estos 
tiempos obra entre las naciones.

M RIERA.

E L  D I A  D E  D I F U N T O S

STE epígrafe no promete nada nuevo.
Hablar de los difuntos es costumbre vie­

ja, tan viejacom olacostum bre de morirse.
S  La vida entera de un hombre que se mu­

riese de v ie jo , no bastaría para leer todo lo que se 
ha escrito acerca de esa millonésima parte de segun­
do que necesita la muerte para apagar la lámpara 
de la vida.

No esperen ustedes, pues, que me engolfe en con­
sideraciones metafísicas, ni en disquisiciones filosófi­
cas, ni en refiexiones cristianas acerca de la materia, 
que de la materia precisamente se trata al tratar de 
la muerte.

I.o que voy á decir ofrece, sin embargo, cierta 
novedad relativa.

Por mucho que ustedes sepan de estas cosas, no 
pueden saber las que yo  voy á contarles. D e consi­
guiente, esto tiene alguna novedad.

V digo que no pueden ustedes saber lo que me 
propongo contarles, porque todavía no lo sé yo 
mismo.

H e escrito el título que encabeza estos párrafos 
casi maquinalmente.

Buscaba un tema actualidad para esta conver­
sación mental que estoy obligado á sostener con us­
tedes cada diez días; y  escudriñando los rincones 
de mi memoria, m e salió al encuentro éste de los 
difuntos.

No puede darse asunto de más oportunidad, bien 
se le  mire á la  luz chisporroteante de las hachas fu­
nerarias que hace dos días ardían en los cementerios 
de todo el orbe cristiano, bien se le considere al 
opaco resplandor de la lámpara (|ue alumbra la ago­
nía del moribundo y se refleja en las lágrimas de los 
circunstantes.

Nada hay tan respetable y tan legítimo como el 
dolor que acompaña á los seres queridos que se ;de- 
jan  de nosotros hasta la eternidad.

Pero al propio tiempo, ¡qué fondo de egoísmo, 
qué manifestación de pequenez y ' de cobardía se 
ocultan bajo ese inmenso desconsuelo!

Lloramos ¡)or los que se van, y  no lloramos por 
los que vienen. ¡Monstruosa contradicción de la na­
turaleza hum;ina!

Lloramos la muerte de los que en este mundo de 
luchas, de contvarii^dades, de dolores y  de miserias 
han vivido muriendo, y  que sólo emjnezan á gozar de 
la verdadera vida, de la vida inmortal, de la  vida á 
que Dios les ha destinado, cuando se desiireuden de 
la grosera envoltura en que está encerrada el alma.

Portjue i'.s necesario, para que el alma sea libre 
:illá en el cielo, que el cuerpo quede esclavo acá en 
la tierra.

Para que el alma pueda llegar .1 la plenitud de su 
esencia, para que sea algo, es preciso ijue el cuerpo 
venga al aniijuilamiento ils su form a, á ser nada...

Y  ahora advierto que cuando, sin pensarlo, me 
he puesto á hablar de los difuntos, de la nuila, es 
cuando precisamente estoy hablando de algo.

Pero yo no ¡iretendía ni pretendo hablar de los 
muertos (lara hacer llorar á io.s vivos. Y  si lo pre.ten- 
diesi  ̂ serla lo mismo, porque ni hay en mi muerta, 
inteligencia arranques de virilidad elegiaca para con­
mover el corazón de mis lectores con terribles y pa­
vorosas pinturas de los muertos, ni los vivos que ado­
rase usan tienen tan irritable la fibra del sentimiento 
que se ponga á vibrar al contacto de una tosca plu­
ma manejada por un filosofastro indigesto y  caduco.

¡ Por otra parto, eso do llorar á secas es de mal 
¡ gusto. Sólo está admitido c-n sociedad llorar de risa. 
' Hemos inventado, no la  ¡lólvora, que ésa la in­

ventó un oscuro fraile en tiempos todavía más oscu­
ros, sino una palabra grójica  (com o ahora se, dice, 
abusando del griego lasümosamenti'7 para designar
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esos arrebatos de dolor capaces de arrancar lágri­
mas; á eso lo llamamos

Nui;stro siglo, eminentemente ridículo bajo mu- 
• chos aspectos, teme al ridiculo más que á la muerte. 

En la  culta sociedad puede decirse de una perso­
na distinguida: esM de cuerpo presente, sin que la  no­
ticia produsca más efecto que e l de una ligera excla­
mación de sorpresa. Pero no se podría decir de esa 
misma persona; está en ridículo, sin sublevar una 
tempestad de exclamaciones y  protestas.

Por la misma razón se considera de mal gusto en 
una visita hablar de cosas que exciten en alto grado 
la sensibilidad, y  mucho más derramar lágrimas ó 
hacerlas derramar á los concurrentes. ¡Cosa más ri­
dicula!

Y  por igual motivo, sin duda, en la  visita á los 
muertos se ha establecido la  práctica do retirar de la 
circulación todo lo que, en punto á demostraciones 
externas de dolor, puede caer bajo la  férula del ri­
dículo.

La visita á los cementerios, tal com o hoy se rea­
liza en el día de D ifuntos, es una verdadera visita 
de cumplido.

La gente, pulcramente vestida, va entrando con 
gran animación y alborozo en la  casa de los señores 
Muertos, como entraría en la  casa de los señores 
Pérez.

Nada de semblantes compungidos, ni de aspavien­
tos de pena, ni de intermitencias de llanto, ni de 
congojas, ni de suspiros, ni de zarandajas de sensi­
blería. Eso se deja para más tarde, para la visita que 
ha de hacerse por la  noche á Don Juan Tenorio, que 
como no es visita do cumplido permite dar desaho­
go á las tiernas expansiones del corazón, comprimi­
das en la  visita á los muertos.

Allí ya se puede sentir y  gimotear y  estremecerse 
ante las conmovedoras escenas de doncellas ultraja­
das, monjas seducidas, padres asesinados, libertinos 
triunfantes, piedras animadas, almas empedernidas, 
rufianes en ovillejos , tercerías en romance, blasfe­
mias en redondilla, liviandades precoces y  arrepen­
timientos tardíos.

Conozco algunas personas que no van al cemente­
rio porque se asustan, y  van al teatro á ver los dra­
mas de Echegaray.

No pueden soportar la tranquilidad de los muer­
tos, y  se extasían en la  contemplación de las convul­
siones epilépticas de los vivos.

Los repugna un cuerpo sin vida, y  no se impresio­
nan ante la  muerte del alma.

Y  no es que esas personas sean de piedra, como 
e l Comendador, quiero decir, insensibles á la pér­
dida de los objetos de su cariño que duermen en e l 
seno de la muerte-, al contrario, si hemos de juzgar 
por los hechos ostensibles, hay que reconocerlas y 
abrirlas un cuantioso crédito en el gran libro del 
dolor público.

Será tal vez algo positivista y  grosero aplicar un 
criterio puramente mercantil al examen del corazón 
humano en el ejercicio de sus facultades sensitivas; 
pero yo no tengo otros medios de averiguar la 
magnitud del sentimiento que los (juc penetran en 
mi ánimo por la  puerta de los sentidos.

Cuando veo una mujer enlutada, cubierto el ros­
tro por un modesto velo y  que, llevando de la mano 
á un niño pálido y  demacrado, se encamina al cam- I 
po santo á elevar una oración al cielo y  depositar 
una sencilla corona de ñores on la  tierra que cubre 
la  humilde fosa de un esposo querido, no puedo 
menos de creer en la sinceridad de su pena.

Pero esas manifestacion(^s, por decirlo así, meti­
culosas y  vergonzantes del sentimiento, apenas lla­
man la atención de las gentes y  no tienen derecho d 
la  admiración del público. Son dolores de menor 
cuantía.

Porque, vamos d ver, ¿qué duelos son osos que se 
saldan con unos cuantos céntimos invertidos en un 
ramo de siemprevivas, en un par de velitas de cera 
ó en un pañuelo blanco de algodón para ocultar unas 
lágrimas que hasta se dan gratis en el bazar del 
mundo á todo el que las quiere?

Y a  digo; esos dolores son dignos de respeto, pero 
francamente, resultan demasiado baratos y  están al 
alcance de todas las fortunas.

En cambio, vean ustedes esos otros dolores y 
aflicciones y  amarguras, representados en elegantísi­
mas coronas do flores de trapo, que son las flores 
positivas, puesto que cuestan un ojo de la cara; en 
sob(‘rbias lámparas fúnebres de rico cristal, que pa­
recen lágrimas lloradas por un gigante; en m.agnífi- 
cos blandones colocados sobre hacheros que osten­
tan, encima ó debajo de la calavera simbólica, el es­
cudo blasonado y la corona ducal ó condal, ó cuando 
menos las iniciales, en gran tamaño, del je fe  de la 
casa d que perteneció el finado.

Deténganse Lds. un momento delante de esa ex­
hibición de juguetes, medallones, muñecas, candele- 
ros, macictas de porcelana, angelitos de escayola.

pensamientos de terciopelo, cromos, acuarelas, cua- 
dritos bordados por encargo, y  mil y  mil chuche­
rías, á cual más deliciosamente fúnebres, que ador­
nan los nichos y atraen á los curiosos espectadores 
con más razón que los escaparates de bisutería.

Reparen Uds. en e l altivo continente de esos laca­
yos y servidores, vestidos con gran librea de luto, 
ostentando en el brazo lazos de negro crespón, que 
indican á la legua el sentimiento del amo que los ha 
costeado, ya que no pueda ser el del criado, que tal 
vez no conoció al difunto ó que ha sido ak¡uilado 
ad hoc, por su buena estatura y  sus excelentes condi­
ciones estéticas, para sentir y  llorar por delegación 
ó por endoso.

Vean Uds., en fin, todo ese aparato fúnebre, ese 
lujo mortuorio, esa ostentación luctuosa, esas regias 
viviendas llamadas panteones, que parecen dema­
siado anchurosas para guardar la  descarnada osa­
menta de un muerto, y  que aún resultan estrechas y 
mezquinas para contener la  liinchada vanidad de los 
vivos.

Pues todo eso está hecho y  costeado y  decorado 
y  alquilado para significar el dolor de los que lo  dis­
ponen; dolor mucho más caro, y  por consiguiente 
mucho más legítimo, según las reglas que se aplican 
en el comercio, que esos dolores que se ocultan en 
e l fondo del alma por falta de fondos para exhibirse 
con alguna decencia.

Aquel lujo aparatoso desplegado para herir la 
imaginación y  fijar las miradas del público, está di­
ciendo d voces;

O, vos ommes qid transitis per viamí Atendite et 
videte s i est dolor sicut dolor meus.

Para ios muertos d quienes tales honores se dis­
pensan no se escribieron aquellos versosquela actual 

' generación tiene olvidados;

y á fktffiies de tierra reducido,
y a mortaja en Que envolverme,
tendré del muodo el pago merecido.

Bien considerado, y  según el rumbo que han to­
mado nuestras costumbres, no hay nada más alegre 
que un día de difuntos.
_ Por lo menos esta impresión es la  que sacarla v i­

sitando los cementerios de Madrid cualquier indí­
gena de la Oceanía que se encontrase de pronto 
entre nosotros.

A l ver tanta algazara, tanta alegre confusión, tanta 
impaciente curiosidad; al oir los chispeantes diálo­
gos, las extrañas frases, las francas carcajadas, los 
agudos gritos, los oportunos diistes con que se co­
mentan algunas inscripciones de las lápidas funera­
rias, ¿cómo se le  haría creer que aquella muchedum­
bre animada, bullidora, iba allí á  orar por los di­
funtos?

Y  si se le hiciese comprender la verdad, me gus­
taría saber qué concepto habría formado de nuestras 
costumbres religiosas y  qué narraciones haría á sus 
compatriotas, cuando volviera á su país, acerca de 
la manera con que aquí conmemoramos á los fieles 
difuntos.

BLAS.

L O S  G R A B A D O S

J U A N  B A U T IS T A  D U M A S

Juan Bautista Diimas es una gloria de la ciencia y de la 
religión; tan sabio como católico, pasó su larga vida con­
sagrado al estudio y á la práctica de la virtud.

Nació en Alais el 14 de Julio de 1800. Apasionado desde 
su juventud por los estudios (luimicos, marchó á Ginebra á 
estudiar bajo la dirección del sabio profesor Prevost- Muy 
pronto, deseando trasladarse á París, obtuvo de su profesor 
cartas de recomendación para el barón Tlienard, y bajo esta 
alta dirección vió desarrollarse brillantemente el curso de su 
carrera. El barón le hizo nombrar auxiliar de la Escuela Po­
litécnica y profesor del Ateneo. Bastó el primer curso para 
que se conquistase el aplauso de sus discípulos y de sus 
comprofesores, y durante quince años formó una generación 
de sabios discípuios, con los que pobló e! Colegio de Fran­
cia, el Observatorio y la Facultn<l de Ciencias. A los vein­
ticinco años se casó con la hija del célebre Uronquiart; su 
casa desde entonces se vió frecuentada por los más eminen­
tes profesores de París.

lié aquí ahora el párrafo que ha dedicado á Humas el 
ministro de Instrucción pública de Francia en el último 
Congreso científico de aquella capital, que resume los elo­
gios publicados, con ocasión de su muerte, acerca del sa­
bio químico:

" Ei lugar que él ha ocupado durante más de sesenta 
años en el mundo sabio, y el vado que ha dejado con su 
muerte, cualquiera puede apreciarlos. Como profesor, nadie 
ha eclipsado su nombre; en la Flscuela central, de que fue 
uno de los fund.idores, eu la Politécnica, en la Facultad de 
Ciencias, en la Academia de Medicina, en el Colegio de 
Francia, prodigó á manos llenas su incomparable .saber y su 
palabra encantadora, dotada de un acento ;>ersuasivo que 
no ha tenido igual entre los profesores de ciencias. Su acti­
vidad poderosa no se debilitó ni con los años; fue el honor

de la Academia de Ciencias y el ornamento de ¡a Academia 
Francesa. En nombre de ias sociedades sabias, yo saludo al 
continuadtrr de I.avoisier, al maestro de Pasteur, i  una de 
las más altas ilustraciones del país. „

Ahora nos cumple hacer aquí el elogio del cristiano. 
Cuando hubo recibido los illtimos Sacramentos se dirigió 

al sacerdote que se los había administrado, y le dijo: “ Us 
doy gracias por los .auxilios de la Religión que me habéis 
dado, y que son para mí un consuelo supremo. Debo deci­
ros que siempre he vivirlo como cristiano y buen católico. 
Mis hijos saben, porque se lo he dicho muc.ias veces, que 
gracias á !a Providencia pude comenzar y llevar á feliz tér­
mino mis trabajos. Ello.s encontrarán entre mis papeles los 
dltinios consuelos en que les exhorto á vivir Itonradamente 
y en paz con Dios, nuestro Señor. ,

Dumas era el tipo del verdadero sabio: humilde, trabaja­
dor, sencillo y profundamente religioso.

V IS T A  H A S O R Á M IC A  D E L  E N S A N C H E  U E  M A D R ID  

P O R  E L  P A S E O  D E  L A  C A S T E L L .t N A

Todavía viven muchas personas que han conocido la 
puerta de Recoletos no lejos de la actual fuente de Cibeles, 
cerrando por esa parte el radio de Madrid. Hoy este radio, 
prolongado con el Hipódromo, está ya cerca de tocar en 
los términos de Chatnartin y Ilortaleza. Fa cincuenta años 
se ha transformado toda esa parte de Madrid, poblándose 
de hermosos palacios, de inmensas barriadas y de paseos y 
monumentos artísticos que concurren á su ornato, sin dispu­
ta el más esmerado de la Corte.

En la vista que ofrecemos á nuestros lectores pueden 
verse á vista de pájaro los principales edificios de esta zona, 
que es hoy la más aristocrática de Madrid, y cuya importan­
cia crece de día en día por el desarrollo de la población en 
el barrio de Salamanca, por las nuevas calles abiertas en el 
délas Salesas y  por los edificios públicos que comienzan á 
levantarse en sus alrededores,

L A S  C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S

Sirve como de complemento á la vista anterior este gra­
bado, que representa una escena de las últimas carreras de 
caballos en el Hipódromo de la Castellana. I.a fiesta tiene 
pocos lances, y  por lo que liace á sus inconvenientes no son 
cosas que están á la vista, sino qne pertenecen á los azares 
de las apuestas, y á las intrigas y trampas de los corredores. 
En Madrid, como hemos dicho otras veces, este espectáculo 
no se aclimata; tiene una vida artificial, que le presta la 
novelería y el hijo de la alta sociedad, ganosa siempre de 
distracciones y festines.

Como nuestro periódico va á muchos felices rincones de 
España, donde hay gentes que no tienen ocasión de presen­
ciar estos espectáculos, puede satisfacer su curiosidad la 
vi.sta de nuestro grabado.

F R A N C I S C O  L E N O R M A N T

Francisco Lenormant,á un tiempo mis- 
i mo, eminente sabio y  cristiano á toda 
ji prueba; bajo este doble título es para 
I nosotros interesante su vida, y nos hol­

garíamos de darla d conocer en este estudio biográ­
fico. Para conseguir este objeto recurriremos parti­
cularmente á su correspondencia, en gran parte iné­
dita, que lia tenido su familia la  bondad de poner d 
nuestra disposición.

Nació Francisco Lenormant en París, y  su padre 
Carlos adquirió gran celebridad como crítico en 
artes, arqueólogo eminente, profesor distinguido y 
conservador, flurante muchos años, de la Biblioteca 
Nacional, siendo además miembro influyenti^ y  siem­
pre atendido de la Academia de las Inscripciones.

Com o tuvo harta influencia en los destinos y  el 
porvenir de Francisco, no podemos menos de dedi­
car algunas líneas á su memoria para demostrar la 
opinión en que le tenía Mr. Guizot, juez tan com pe­
tente. y  sincero, al jirindpio de su carrera científica. 
„ A l llam arle— dice— yo le había profundizado lo 
suficiente para maravillarme de ¡a fecunda actividad 
de su talento, de la abundancia y  originalidad de sus 
ideas acerca de las artes, de la variedad de sus cono­
cimientos, de su viva admiración, podría decir, 1 
cuanto existía de bello, y  lic la eJevación así com o de 
la franqueza de todos sus sentimientos... ”

Sólo nos falta decir una palabra acerca de sus con­
vicciones cristianas, que databan de la época en que 
fué encargado de la enseñanza de la  historia m oder­
na de la Facultad de Letras de París, y  hé aifiií cóm o 
él mismo refiere esta transformación; «Hasta enton­
ces sólo había fijado sobro las hechos del cristianis­
mo la mirada indiferente y  distraída del hombre 
mundano; en lo sucesivo necesitaba remontarme d 
los manantiales y  discutir las pruebas con la atención 
y  gravedad que me imponían un deber público. L a 
consecuencia de este trabajo fué progresiva, pero 
segura. A  meilida que avanzalia en mi tarea, sentía
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debilitarse y  desaparecer las prevenciones antirreli­
giosas debidas á mi educación y á mi siglo, l'ácil 
m e fué el pasar de la frialdad al respeto, y  éste me 
condujo á la  fe; m e sentía cristiano y  quería contri­
buir por mi parte á hacer cristianos ”

Corría el año de 1824, cuando Carlos Lenormant 
trabó relaciones en Nápoles con la  señorita Amelia 
Cyvoct, nieta é hija adoptiva de la señoraRecamier. 
de cuyo lado no se separaba nunca; dos años después 
la  señora Recam ier asistía en París, el i.« de Febre­
ro de 1826, al matrimonio de su fiel compañera con 
Carlos Lenormant, en la  pequeña capilla de la Abba- 
ye-aux-Bois.

Tres años después del nacimiento de Francisco, 
Carlos, su padre, cuyo influjo sobre el talento y  los 
estudios de su hijo debían ser tan profundos, fué 
nombrado conservador del Gabinete de las Me­
dallas.

Los primeros años de Francisco deslizáronse en 
aquellas salas de la  Biblioteca Nacional, repletas de 
riquezas arqueólogicas, y  entre aquellos estantes en 
que se veían, con la flor de los monumentos de la 
¿ tig ü e d a d , esas incomparalñes colecciones de mo­
nedas griegas y  romanas que causan el asombro de 
los más indiferentes. Puede decirse que el Gabinete 
de las Medallas fué en hecho de verdad el gabinete 
de estudio en el que, en una atmósfera enteramente 
impregnada de recuerdos y  bellezas antiguas, se 
formó esta inteligencia privilegiada.

Desde su más tierna edad constituyóse su padre 
en profesor suyo, y  bajo la dirección de este sabio 
maestro fué donde hizo Francisco todos sus estu­
dios. Por lo demás, no era difícil tarca la suya, por­
que su inteligencia, tempranamente despertada, su 
memoria desd<̂  entonces extraordinaria, su vivísima 
curiosidad, una gran afición á todo lo antiguo, que 
sostenían un trato diario con aquellas obras maestras 
literarias y  artísticas, permitieron al profesor el hacer 
progresar á su discípulo á pasos agigantados. Car­
los Lenormant inició á su hijo, cuando apenas con­
taba seis años de edad, en el estudio del griego, que 
empezó antes del latín. A l cabo de algún tiempo 
puso en sus manos textos griegos, que el niño debía 
traducir durante la  ausencia de su padre. Sólo en la 
rica biblioteca paternal no podía Francisco resistir á 
su pasión por la  lectura, que ya le  devoraba; leía 
cuanto caía en sus manos, congran detrimento de la 
tarea que se le había impuesto. Flra preciso, sin em ­
bargo, por la noche desempeñarla, y  el muchacho no 
vacilaba en hacerlo así; y  fij.ándose en el texto con 
el libro abierto, explicaba á su padre el pasaje que 
habla tenido que preparar por escrito. Claro es que 
Carlos apenas tenía valor para reprender á su discí­
pulo su curiosidad y sus lecturas. A  las lecciones 
de padre, que le iniciaban en la  literatura griega, 
añadía Francisco la asistencia á los cursos de mon- 
sieur Hase, profesor de la escuela de lenguas orien­
tales, y  sobre todo del sabio Boissonade, que le ama­
ba com o á hijo.

Carlos Lenormant dirigía los estudios de su hijo 
con el intento de hacer de él un arqueólogo, y  en la 
apertura de uno de sus cursos trazó el sabio profe­
s a  el retrato del arqueólogo tal como lo concebía, 
fijando en pocas líneas los estudios de Francisco. 
Presentábale sin detenerse en los estudios clásicos, 
formándose- entre monumentos como entre libros, y 
sin desdeñar ninguna de las ramas de la filología y 
de la  historia, por Ja inteligencia d r los escritos de 
Egipto y  de Oriente.

Pronto se sintió Francisco atraído á la antigüedad 
clásica, y  su primer ensayo, que apareció en Za Re­
vista Arqueológica, fué una caria d M r. Hase,%\s maes­
tro, sobre las tablas griegas encontradas en Menfis; tenía 
entonces catorce años. Tros años después publicaba 
L e L'orrespondant un estudio crítico sobre las ins­
cripciones de la cúspide de las casas de Pompeya, 
por el P. Garrucci, y  poco tiempo después in­
sertaba una Memoria sobre la lamosa inscripción 
griega de Autun, relativa al pez como símbolo de Ja 
hiucaristía. Kn estos primeros ensayos no había sido 
extraña la  mano paternal; pero ellos revelaban un in­
genio curioso é investigador, para el cual no debía 
pasar inadvertido ninguno de los problemas cien­
tíficos de su tiempo.

Por lo demás, no tardó el joven estudiante en 
volar con sus propias alas, y  en 1857 pnWicú su 
primer trabajo, propio, bajo el título de Ensayo so­
bre la clasificación de las monedas de los Lagidas, 
trabajo notable que le valió el premio de numismá­
tica en la Academ ia de Inscripciones.

Complemento necesario de los estudios de Irán 
cisco debía ser un viaje á Grecia, en cuyo país de 
blan desarrollarse, sus conocimientos arqueológicos, 
tan extensos ya , hollando con sus pies á cada jiaso 
alguna famosa ruina, y  donde sus aficiones artísticas

I  C a r t a  d i r ig id a  i  lo s  o y e n te s  d e l c u rs o  d e  H is t o r i a  m o- 
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hallarían á cada paso completa satisfacción. Puede, 
pues, calcularse con cuánto gozo se embarcaría con 
su padre en el mes de Octubre de 1829. Sería difí-
c ilre ferircuántas satisfacciones experimentaronpadre
é hijo en presencia de las bellezas de la naturaleza y 
de las maravillas del arte griego, así como la entu­
siasta acogida que les dispensaron los miembros más 
distinguidos de la  sociedad de Atenas.

,N o  podrías formarte una idea, escribía Francisco 
Lenormant á su madre, de la manera com o hemos 
sido recibidos aquí; en hecho de verdad, se nos trata 
com o á testas coronadas."

Sucedíanse las excursiones con asombrosa rapidez, 
y con ellas mezclábanselosbanquetesofrecidos á los 
dos amigos de Grecia por los personajes más dis­
tinguidos de Atenas, que recibían en su seno al 
hombre que á su admiración por las bellezas litera­
rias y  artísticas de la Grecia antigua, había añadido 
sus votos y  esfuerzos para la resurrección de la Cire- 
cia moderna.

¡Ah! Este debía ser el último recuerdo placentero 
de una expedición que había tener un fin tan trágico.
En efecto, al üegar Carlos Lenormant á Epidaura, 
vióse acometido por una violenta fiebre palúdica 
que en breve le  hizo exhalar el último suspiro en 
Atenas, en brazos de su hijo. Francisco refirió  ̂ en 
tiemísimas líneas todas las peripecias de esta terrible 
enfermedad, en que su ilustre padre se mostró tan 
valeroso, tan trancjuilo, y  sobre todo tan cristiano.

Su gusto y  su celo por las investigaciones arqueo­
lógicas avivaron la afición de Francisco á la ciencia, 
sobreexcitada en este primer viaje tan tristemente 
interrumpido. Así, pues, se le vió emprender tres 
veces, en el transcurso de seis años, el camino de la 
Grecia para continuar allí los apuntes interrumpidos 
por la muerte de su padre.

En Grecia le encontramos ya en 1860 acompa­
ñado de su madre, que ella misma velaba por la 
salud de aquel hijo que en adelante lo era todo 
para ella. . .

Súbitamente difúndese en .Atenas un smiestro ru­
mor; los cristianos del Líbano y  de Damasco han 
sido villanamente asesinados jior los drusos; se 
cuentan por miles las víctimas, á las que se ha hecho 
sufrirlos más odiosos tratamientos. E l noble cora­
zón de Mr. Lenormant, que nunca se mostró insen­
sible á una causa generosa, deja sin terminar sus ta­
reas científicas y se embarca para laSiriacargado de 
auxilios para los cristianos y  pronto á unirse á ellos 
])ara trabajar por su libertad. Pero dejemos que él 
mismo explique, en su Historia de los asesinatos de 
Siria  en 1860, los nobles motivos que le itnpulsaron 
á emijrender este v ia je .„Enel mes de Junio delaño 
pasado hallábame en Grecia... cuando llegó á A te­
nas la noticia de los primeros asesinatos de Siria. Y o 
disponía de mi tiempo, cuando un buque francés 
estacionado en Píreo se preparaba á partir para 
unirse en Bcyrouth con Mr. de la Ronciere y con el 
resto de nuestra estación de Levante. Se m e presen­
taba, pues, una bella ocasión de presenciar de cerca 
acontecimientos que agitaban profundamente mi 
alma como la  de todos los cristianos y  amigos de la 
humanidad.,. Y o  sabía, por otra parte, que en cir­
cunstancias de cierta gravedad un hombre joven y 
resuelto puede prestar siempre algunos servicios. 
Pedí, pues, el pasaje á bordo del Heron, y  partí lle ­
vando conmigo el importe de una suscrición abierta 
en Atenas, llevado por un admirable arranque de 
caridad al oir el relato délas desdichas del Líbano.” 

E l espectáculo que. le esperaba en Siria no era 
por lo demils, á propósito para modificar en lo más 
mínimo las penosas impresiones del corazón de 
Francisco. Desde Bcyrouth escribía á su hermana 
lo  siguiente; «Te escribo en medio de una población 
expuesta á los más terribles daños y  prosa de un 
terror inexplicable. Fll asesinato de los cristianos ha 
sido general, desde Bcyrouth hasta Damasco por 
una parte, y  por otra hasta Sidón en otro sentido. 
Ascienden á más de doce á quince mil las jiersonas 
degolladas... los consulados han sido amenazados; 
el cónsul de Francia, Mr.deBentivoglio, se ha visto 
expuesto á ser degollado en medio del arroyo; 
muchos cristianos, y  hasta dos de nuestras Hermanas 
de la Caridad, han sido a¡ialcados por el populacho. 
Habíanse esparcido por todas las calles cruces para 
obligar d ios cristianos á que las pisoteasen...” Añá­
dese en este doloroso relato que en la casa de las 
Hermanas había mil personas entre heridos y  fugiti­
vos, con otras atrocidades que la pluma se resiste á 
relatar. Refería adem.ás á su hermana que hacía dos 
días disfrutaba allí de la mayor popularidad, recibien­
do en su habitación dijiutaciones y  visitas, la visita 
del Patriarca maronita católico, y  dcl .Arzolñspo 
griego cismático, y  añadía; «Desde que esta mañana 
he sido insultado, los helenos de Bcyrouth han que­
rido formar una esjiecie de guardia ó muralla con 
sus cuerpos, y  no jiuedo dar jiaso sin ser escolta- 

I  do por cuatro ó cinco hombres.”
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En el mes de Septiembre de 1863 emprendió mon 
sieur de Lenormant su tercer viaje á G red a, y  pas< 
cerca de dos meses unido á la sociedad ateniense 
que trasladó al hijo las simpatías con que había ro­
deado al padre. Nosotros hemos podido seguirle día 
por día en este viaje tan instructivo gradas á la 
buena costumbre que tenía Mr. de Lenormant de 
escribir diariamente para su m adre, que se había 
quedado en Francia, el diario de sus investigacio­
nes, de sus visitas y  de sus estudios. Sería largo de 
referir las notidas que contenían estas interesantes 
cartas, en que daba cuenta á su madre de los más 
pequeños incidentes de su vida, hasta de las precau­
ciones que aquélla le  aconsejaba para conservar la 
salud en un país tan malsano como el de Grecia; 
hasta el estado político de aquel país ocupaba su 
atención, y  en una de sus cartas refiere á su madre 
el hecho ocurrido en Corfú, á cuya Cámara asistió 
introduciéndose en la  tribuna reservada de los ex­
tranjeros. Pero notado por el presidente y  los dos 
vicepresidentes, le  hicieron bajar con ellos al Con­
greso y  tomar asiento entre los diputados. Levantá­
ronse dos de éstos, y  propusieron á la Cámara un 
decreto de acción de gracias por los servicios pres- 
tadosála causa de las Islas Jónicas porM r. Francisco 
Lenormant; levantóse al punto la Cámara en masa, y 
e l decreto fué votado instantáneamente por unanimi-

■ dad. «Rodeado de todos estos honores no sabía yo 
I qué actitud tomar, y  profundamente conmovido pro-
■ rrumpí en llanto... Por la  noche los diputados, á cuyo 

frente venía el presidente, acudieron á traerme el 
decreto extendido por la  mañana en honor mío. ”

También en Atenas ocurrió un incidente por ha­
ber tomado la defensa del partido conservador, des­
alentado por haber derribado la  Cámara el Ministe­
rio, procurando infundir en los tímidos aliento en un 
artículo publicado en L a  Economía, en que se dirigían 
severos cargos al partido revolucionario. Este juró 
vengarse de Jdr. Lenormant, formando grupos en 
las inmediaciones de casa de un amigo que le  ha­
bía invitado á com er, resuelto á producir un motín, 
empezando por entregar á las llamas el número de 
L a  Economía que contenía su artículo.

Después de referir cómo el número de L a  Econo­
mía fué quemado al grito de: ¡.Abajo Lenormant!, 
repetido por las turbas, dice éste al referir el hecho 
á su madre: ^En este momento penetré on el café 
por entre la muchedumbre de ios amotinados, y  so­
bre todo de los curiosos, que en número de 700 á 
800 hombres se encontraban en sus inmediaciones. 
Mi entrada fué un golpe teatral que me hubiera ale­
grado pudieseis presenciar. I â estupefacción de estos 
caballeros fué tal, que, en vez de dirigirme una pa­
labra, todos retrocedieron quitándose e l sombrero. 
Sólo Mr. de D. se acercó á m í, y  con semblante 
asombrado me preguntó:— Pero ¿qué venís á hacer 
aquí, Mr. de Lenormant?— Respondíle yo: —  Me 
han dicho que ibais á quemarme esta noche, y  vengo 
á asistir á esta pequeña fiesta de familia, que es ver­
daderamente muy tierna. —  Así concluyó esta gran 
manifestación contra vuestro primogénito. ® Esta 
animosa y  resuelta actitud de Francisco Lenormant 
era muy propia de su carácter, que no pertenecía al 
partido de los tímidos y  miedosos y  se burlaba de 
esos profetas de desgracias tan comunes en las con­
mociones públicas, que por dispensarse cĥ  una acti­
tud que les viene cuesta arriba, esperan y anuncian 
inminentes catástrofes.

No se crea por esto que las preocupaciones polí­
ticas distraían á Mr. Lenormant de sus investigacio­
nes arqueológicas, cuyo centro seguía siendo Kleu- 
sis... Cavamlo la tierra encontró todo el lado derecho 
de la via sacra, e,l lado que daba frente al que este 
año acaba de descubrirse. Todos los sepulcros ha­
llábanse todavía en pie, en su lugar, y  algunos con­
servaban esculturas verdaderamente de primer or­
den. Todos los arqueólogos de Atenas pidieron 
entonces en los periódicos que se desviase el cami­
no unos cincuenta metros para conservar estos mo­
numentos. Mr. de D. se desentendió de todo esto, y  
la Reina, que. le protegía, dióle la razón. «Todo fué 
entonces derribado y  roto — dice Mr. de Limormant 
en la carta en que refiere este hecho —  y  sólo los 
restos fueron llevados al templo de Teseo. -A mi 
juicio, la Reina merecía ¡lerdcr su corona jxir haber 
contribuido á semejante acto de, vaniLdismo.” Siiun- 
|)re atraído por la misma afición á estos estudios, 
Mr. de Lenormant emprendió su último viaje á Gre­
cia en i866, y  á consecuencia de esta excursión pudo 
describir las iliferentes fases de la erupción de 
iorln en cartas que vieron la luz en las Memorias 
leídas en la Academia de Ciencias do 1870.

Estos viajes no impidieron á Mr. Lenormant el 
pasar la mayor jiarto de su vida en París, donde, 
morced á los incomparables tesoros do las bibliote­
cas públicas, pudo hacer una completa revisión de 
sus notas y  publicar obras importantes acerca do sus 
investigaciones y  estudios. El resultado de este tra-
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bajo fué la publicación, en 1862, de la  importante 
obra titulada Investigadoms arqueológicas en Ekusis. 
Después de dar á conocer las diferentes clases de 
pontífices agregados al servicio del santuario de las 
dos grandes diosas, era natural el estudio de la vía 
sacra de Atenas á Elcusis, sobre la cual se extendían 
sus suntuosas procesiones. „ Encuéntrase en este tra­
b a jo - d ic e  un profundo crítico que con tanta justi­
cia ha juzgado la obra de Francisco Lonormant—  
discusiones topográficas muy bien coordinadas, un 
profundo examen de las leyendas relativas á los mo­
numentos encontrados, minuciosos detalles sobre la 
marcha de ¡a procesión, una revista de todos los se­
pulcros mencionados por los autores como existen­
tes en los dos lados de la vía, así como de aquellos 
cuyos restos se han encontrado. T odo esto hacía de 
este volumen, á despecho de la severa modestia del 
título, una obra variada, interesante y  sobre todo 
extremadamente científica. Mr. de Lenormant vol­
verá aún con entusiasmo á sus estudios de arqueolo- 
gía griega, siendo los más importantes los que con­
sagra al alfabeto, á Baco y  á Ceres. Con Baco se 
entra en el dominio de la mitología; aquí Mr. L e ­
normant estudiaba el mito de Dionysos Baco en 
Fracia, en el Asia Menor, en Atenas, y  después bajo 
su foraia etrusca y  romana. E l artículo alfabeto, el 
trabajo más importante de Mr. Lenormant para el 
Diccionario, es el resumen de todas las investigacio­
nes hechas á propósito de Eleusis. No podemos con­
cluir m ejor que citando esta parte de la vida del 
sabio profesor, más especial y  casi exclusivamente 
consagrada á la antigüedad clásica.

D. I .E  Hw.

LA UNIVERSIDAD'

< ■ fué la  Universidad obra de la reflexión 
ó designio ¡ireconcebido de los Reyes ó 

I poderosos como lo fué la enseñanza 
bajo los Emperadores romanos =, sino 

parto es¡)ontáneo de la naturaleza. No le pregun- 
tós su origen; así como el hombre no conserva con­
ciencia del primer momento en qqe comenzó á 
existir, ni de los j)asos que dió hasta venir á su 
desarrollo, así la Universidad ni se sabe cuándo 
nació ni cómo llegó á constituirse tal institución. 
Hablo de la Universidad en general, y  de las tres ó 
cuatro á lo sumo, si incluimos ésta de Salamanca, 
de antigüedad más remota; no de las otras que se 
fundaron cuando las primeras se reconocían y  sen­
tían ya como existentes y  asombraban al mundo con 
su maravillosa constitución y  sus lumbreras; que 
éstas, hijas de una bula de los Papas y  de unos pri­
vilegios de los Papas y  de los Príncipes, aparecieron 
adultas, adoptando los Estatutos, costumbres, maes-

1 C o n  m á s  fo r tu n a  q u e  l a  L’n iv e r s ld a d  d e  M a d r id ,  l a  d e  
S a la m a n c a  h a  in a u g u ra d o  e l c u rs o  d e  e s te  a ñ o  c o n  u n  d is ­
cu lp o  im p o r ta n t ís im o ,  d e b id o  á  l a  p lu m a  d e l D r - 1) .  S a n t ia g o  
M a r t ín e r  y  ( « in z á le z ,  c a te d rá t ic o  d e  H is t o r i a  y  d e ca u o  d e  
l a  F a c u l t a d  d e  F i lo s o f ía  y  L e t r a s ,  “  M e  c o n c re ta re ,  d ic e  e n  
s u  p r o p o s ic ió n ,  á  l a  e n s e ñ a n z a  u n i v e i 's i t a r i a j  re s p e c to  d e  lo  
c u a l  m e  p ro p o n g o  d e m o s t ra r  q u e  f u é  g r a n d e  m i e n t r a s  f u é  

l i b r e ;  f e r o  q u e  d e s d e  q u e  l o s  G o b ie r n o s  l a  s u b y u g a r o n  b a jo  e l 
p re te x to  d e  p r o t e g e r la ,  s e  h a l l a  l l e n a  d e  v i c i o s  in c u r a b le s .  

C o n  m o t iv o  d e  d e s a r r o l la r  e s te  l e m a , e l  S r .  M a r t ín e z  tra za  á 
g r a n d e s ,  p e ro  lu m in o s o s  r a s g o s ,  l a  h is to r ia  d e  l.r g ra n d e z a  
d e  la s  a n t ig u a s  U n iv e rs id a d e s -  M I a s u n to  es  ta u  in te re s a n te , 
q u e  h e m o s  c re íd o  d e b e r  r e p ro d u c ir  e s ta  p a r te  d e l  d is cu rs o .

2 H .a s ta  lo s  E m p e r a d o r e s  n o  se  c o n o c ió  c u  R o m a  in s ­
t r u c c ió n  p ú b l ic a  p ro p ia m e n te  d ic h a .  E l  p r im e r  n rae s tro  a s a ­
la r ia d o  p o r  e l  g o b ie rn o  fu é  Q u in t i l ia n o .  ( E i i s e l ) i o ,  C h r .  
d . e e X V . )  A d r ia n o  fu n d ó  u n  e d if ic io  p a r a  l a  e n se ñ a n z a  de 
la s  le t r a s  y  l a  e lo c u e n c ia .  ( A t k c t i a e u m ,  l u d u m  i n ^ / n u a r u m  

0 r t ;« « ,/ r- ;« « r< - í> « í< íte rV ,L a m p r . ín A le x . ,p , i2 5 . )  M a r c o  A u r e ­
l i o  e s t a b ie d ó e n  A te n a s  m a e s tro s  d e  to d a  e s p e c ie  d e  d o c tr in a ,  
y  p o r  c o n s ig u ie n te ,  d e  F i lo s o f í a ,  q u e  h a s ta  e n to n c e s  p a re c e  
q u e  e ra  m ir a d a  c o n  c ie r to  re c e lo  p o r  lo s  E m p e ra d o re s ,  (D io .  
C as3 .| ed . R e im . ,  ( i.  1191.) E s t o s  p ro fe s o re s , a l  d e c ir  d e  L i-  
b a n it i  (O r a t , ,  t. I I ,  p , 91), n o  s ó lo  r e c ib ía n  s u e ld o s  so b re  e i 
f is c o ,  s in o  ta m b ié n  r e t r ib u c ió n  d e  su s  o y e n te s . I . a s  c iu d a d e s  
c o m e n z a ro n  e n to n c e s  á  te n e r  e s cu e la s  p a g a d a s  c o n  fo n d o s  
m u n ic ip a le s .  T e o d o s io  e l J o v e n  o rg a n iz ó  l a  in s t ru c c ió n  e n  
C o n s ta n t in o p ia  e n  io s  p ó r t ic o s  d e l C a p i t o l io ,  e s ta b le c ie n d o  
tre s  p ro fe so re s  d e  e lo c u e n c ia  la t in a  ( a r a t o r e s ) ,  v e in t e  d e  l i ­
t e r a tu ra  g r ie g a  y  la t in a  C é r a m m a t ic i ) ,  u n o  d e  F i lo .s o f ia ,  d os  
d e  d e re c h o  e s c r ito  ( q u i  j u r i s  a e  le g u m  f o r m u l a s  p a n d a n t ) ,  

y  p a re c e  q u e  e s te  P r ín c ip e  fu é  e l  p r im e r  m o n o p o liz a d o r  d e  
l a  e n señ an z a , p u e s  p r o h ib ió ,  b a jo  p e n a  d e  d e s t ie r ro  y  d e  in ­
f a m ia ,  a b r i r  e .sc iie las p o r  c u e n ta  y  r ie s g o  d e  lo s  p a r t ic u la re s .  
(C -  th e o d . X I V ,  tít . I X ,  p . 3 , )  J u l i a n o ,  s in  e m b a rg o ,  h a b ía  
y a  c e r ra d o  la s  e s c u e la s  d e  lo s  c r is t ia n o s  y  s o m e t id o  á  lo s .  
m a e s tro s  i  l a  a p ro b a c ió n  d e l  M u n ic ip io  y  c o n f irm a c ió n  d e  
l a  C a n c i l ie r ín ,  { G . í . ^ c ¡ 'a ú t s g , A n t ¡ q . a c a d c m i c a e .  I ) i s .H .n r ,— - 
N a u d e t .  S u r  l ’ I n s t r .  p u b l i q u e  c h e s  le s  a n c i e n s ,  e n  e l t  I X  d e  
la s  M e m o r ia s  d e  l a  A c a d .  d e  In s c r ip .  y  B e l la s  L e t r a s  d e  
r  r a n e ta ,)

tros de la de París, Bolonia, Oxford ó Sala­
manca '. Nacidas en unos tiempos rudos, pero 
grandes y  admirables, cuando ningún elemento ex­
traño á la enseñanza influía en su desarrollo, son un 
fiel trasunto de su tiempo y  de sus hombres. Era 
aquél el rierapo de las creaciones espontáneas; el 
tiempo en que cl individualismo cedía su lugar al 
espíritu de asociación; el tiempo en que comenzaba 
á desaparecer el sistema feudal, se organizaban los 
gremios, aparecían los comunes, se fundaban las 
Ordenes religiosas, se asociábanlos trovadores y 
juglares. Rudos los hombres de entonces, pero vír­
genes de expresiones y  de experiencia, y  embriaga­
dos de las grandes ideas, respondían dócilmente á 
las sugestiones de la verdad que los poseía, acome­
tiendo y  llevando á cabo empresas que, si se atri­
buyesen á la reflexión fría, habría que relegarlas en 
la historia á la región de la.s locuras- Nacieron 
cuando no existía en la Europa otra enseñanza que 
la  que so dal)a en las escuelas eclesiásticas =. Al 
abrigo de la de París acudieron maestros que, como 
Abelardo, la hicieron una terrible concurrencia 3. La

1 E s t a s  U n iv e r s id a d e s  p o s te r io re s ,  s in  e m b a r g o ,  n os  
s ir v e n  d e  b ase  p a r a  c o n je tu ra r  lo  q u e  fu e ro n  la s  p r im e ra s .  
C o m o  h i ja s  d e  l a  r e f le x ió n ,  n o  se  v e  e n  e lla s  e s a  v a r ie d a d  
q u e  r e s a lta  e n  la s  o b ra s  d e  l a  n a tu r a le z a :  e n  to d a s  e x is t ía  
u n a  p le n a  u n ifo r m id a d .  S u  fu n d a c ió n  r e c a e  e n  lo s  s ig lo s  x i v  
y  X V ;  es  d e c ir ,  e n  l a  é p o c a  d e  l a  d e c a d e n c ia  d e  l a  U n i v e r ­
s id a d  p r im i t i v a ,  c a re c ie n d o  l a  m a y o r  p a r te  d e  l a  s u p e ra b u n ­
d a n c ia  v i t a l  d e  é s ta . E l  D e r e c h o  ro m a n o  y  e l R e n a c im ie n to  
c o r ro m p ie ro n  y a  á  m u c h a s ,  y  su s  f ru to s  e n  a lg u n a s  fu e ro n  
n o c iv o s ;  e n  P r a g a ,  l a  d o c t r in a  d e  H u s s ;  e n  T u b in g e n ,  H e i l-  
d e lb e r g  y  E h r f u r f ,  e l j o v e n  h u m a n is m o  a le m á n .

2  ̂ C u a n d o  d e c iiq p s  q u e  n o  e x is t ía  e n  l a  E u r o p a ,  a i  n a c e r  
l a  U n iv e r s id a d ,  o tra  e n s e ñ a n z a  q u e  l a  q u e  se  d a b a  e n  la s  es ­
c u e la s  e c le s iá s t ic a s , n o  q u e re m o s  s ig n i f ic a r  q u e  s ó lo  c ie n c ia s  
e c le s iá s t ic a s  se  e n s e ñ a s e n . C o m o  e l  c r is t ia n is m o  fu n d a  su 
p r o p a g a c ió n  y  c o n s e r v a c ió n  e n  l a  e n se ñ a n z a  ( “ I t e ,  d o c e te . . . . „  
—  • Q u o m o d o  e re d e n t s in e  p r a e d ie a n t e ? , ) ,  e x is t ía ,  n o  o b s ­
t a n te  l a  ru d e z a  d e  lo s  t ie m p o s ,  u n  p la n  v a s t ís im o ,  e l  p r im e ­
ro  q u e  se  r e g is t r a  e n  l a  h is t o r ia ,  d e  e d u c a c ió n  g e n e r a l  d e l 
p u e b lo ,  L a  in s t r u c c ió n  e n to n ce s  s e  r e c ib ía :  l a  s u p e r io r ,  e n  
la s  ig le s ia s  c a te d ra le s  y  e n  lo s  m o n a s te r io s ,  c o m p re n s iv a  
d e  to d o s  lo s  r a m o s  d e l s a b e r ;  F í s i c a ,  M e d ic in a ,  r ie o d e s ia ,  
G e o g r a f ía ,  H i s t o r i a ,  L i t e r a t u r a  c lá s ic a  y  T e o lo g ía ,  c o n s t i­
t u id a ,  c o m o  e s  n a t u r a l ,  e n  b a s e  d e  l a  e d u c a c ió n  d e  lo s  q u e  
se  d e d ic a b a n  a l  c u lto  d i v in o ;  l a  r o m á n t ic a ,  p o é t ic a  y  g u e ­
r r e ra  p a r a  lo s  c a b a l le ro s ,  e n  io s  c a s t i l lo s ;  p a r a  la s  d o n c e lla s  
n o b le s ,  e n  lo s  m o n a s te r io s  d e  m u je re s ;  e n  lo s  m o n a s te r io s , 
e n  la s  p a r ro q u ia s  y  e n  la s  c iu d a d e s ,  p a r a  e l p u e b lo , a s í  p a ra
n iñ o s ,  c o m o  p a r a  n iñ a s  ( D i t t e s ,  G e s e i .  d e r  S r i i e g .  k 6 ) ____
E l  p ia n  d e  e s tu d io s  d e  to d as  es tas  e s c u e la s  e ra  e l  d e  C as io -  
d o ro . L a s  e s c u e la s  p o p u la re s  res i> on d ían  a l  f in  d e  lo s  a n t i ­
g u o s  c a te c u m e n a d o s ;  p e io  a d e m á s  d e  l a  c a te q u e s is  e n s e ñ a ­
b a n  e l  t r i v i u m ,  g r a m á t ic a  ( le c tu r a  y  e s c r i tu r a ) ,  a r i tm é t ic a  
( c u e n ta s )  y  m ú s ic a  (c a n to ) ,  l la m á n d o s e  p o r  e s ta  c a u s a  ir i~  

v i a le s .  E l l a s ,  e x te n d ié n d o s e  h a s ta  la s  m á s  in s ig n if ic a n te s  
a ld e a s ,  d a n  u n  m e n t ís  á  lo s  p ro te s ta n te s , q u e  a f irm a n  q u e  
h a s ta  L u t e r o  n o  h u b o  e s c u e la s  p o p u la re s ;  la s  h u b o  y  g r a ­
tu it a s :  P r e s / y t e r i ,  d ic e  T e o d u lfo ,  o b is p o  d e O r l e a n s ,  en  
t ie m p o  d e  C a r lo - M a g n o  , p e r  v i l l a s  e t  v i c o s  s c h o la s  h a b e a n t ,  

e t  s i  q m l i b e t  f i d e l i u m  s u o s  p á r v u l o s  a d  d is c e n d a s  U t t e r a s  e is  

c o m m e n d a r e  v n l t ,  e o s  s u s c ip e r e  e t  d o e e r e  n o n  r e n u a n t ,  s e d  c u m  

s u m m a  c h a r i t a t s  e o s  d o c e a n t  a t t e n d e n t e s  i l l u d  q u o d  s c r ip í u m  

e s t :  Q u i  a u te m  d o c t i  f u e r in t  fu lg e b u n t  q u a s i  s p le n d o r  fir- 
m a m e n t i. . . .  C u m  e r g o  e i s  d o c e n t ,  n i h i l  a b  e is  p r o e t i í  p r o  h a c  

r e  e x i g a n t ,  n e o  a l i q u i d  a b  e i s  r e e i p i a n t ,  e x c e p t o  q u o d  e i s  p a -  

r e n t e s  c h a r i t a t i s  s t u d i o  s u a  v o lú n t a t e  o b t u le r in J . (T h e o d u lfo ,  
C a p i t u l .  §  2 0 .)  —  E l  im p u ls o  á  la s  e s cu e la s  m o n a c a le s  le  
d ie ro n  io s  b e n e d ic t in o s .  S u s  m o n a s te r io s ,  d ic e  e l  prote.stan- 
te  D i t t e s  Ip p . d i .  p , ,  9 8 ) ,  h e rm o s e a ro n  e l s u e lo  d e  A le m a n ia ,  
c o n v ir l ie n d o  la s  s e lv a s  e n  t ie r r a s  c u l t iv a d a s ,  y  e ra n  g ra n ja s  
m o d e lo s  d e  a g r ic u l t u r a ,  s it io s  d e  r e fu g io  á  lo s  p e rs e g u id o s  
y  d e s a m p a ra d o s ,  e je m p lo s  d e  p az  y  d e  m a n .s e d iim b re , es­
c u e la s  d e  to d a  c la s e  d e  a r t e s ,  ta n to  s e rv ile s  c o m o  lib e ra le s ;  
p o l íü c o s ,  g u e r r e ro s ,  a lto s  d ig n a t a r io s  d e  l a  Ig le s ia ,  n o  m e ­
n o s  q u e  lo s  a ld e a n o s  y  l a  c la s e  m e d ia ,  to d o s  e n c o n t r a b a n  
g r a t u i t ^ e u t e  e n  su s  e s c u e la s  e le m e n ta le s ,  m e d ia s  y  s u p e ­
r io re s , in s t r u c c ió n  a c o m o d a d a . “  E r a  u n a c o s tu m b r e  m u y  cé ­
le b re  d e  lo s  m o n je s  b e n e d ic t in o s ,  d ic e  T f i t h e m io  ( C r ó n ic a  

H i r s a u g u H s .  a p u d  C o r i n g  A n t i q u i t .  a e a d e m .,  s u p p l .  S » ) ,  ten er 
e s c u e la s e n c a s ito d o s s u s c o n v e n to s .  A s u ca b e z a  p o n ía n ,n o s e -  
g la r e s ,  s in o  m o n je s  d is t in g u id o s  p o r  su s  c o s tu m b re s  y  e ru ­
d i c ió n ,  h .áb iles  e n  la s  le t r a s  d iv in a s ,  é  in s tru id o s  e n  la s  M a ­
te m á t ic a s ,  .A s tro n o m ía , A r i t m é t ic a ,  G e o m e t r ia ,  M ú s ic a ,  R e ­
t ó r i c a ,  F o e .s ía , y  to d as  la s  d e m á s  c ie n c ia s  d e  ia  l i t e r a tu ra  
p ro fa n a .  M u c h o s  d e  e llo s  c o n o c ía n  a s i  l a  le n g u a  ro m a n a , 
c o m o  la  g r i e g a ,  h e b re a  y  a r á b ig a ,  e t c . .  D iv id ía n s e  lo s  d is ­
c íp u lo s  d e  lo.s m o n je s ,  e n  in te r io re s  y  e x te r io re s ,  v iv ie n d o  
lo s  u n o s  e n  c la u s u r a ,  d e s íin a t lo s  l a  ¡n a y o r  p a r te  á  l a  p ro fe ­
s ió n ,  y  io s  o t r o s ,  la ic o s  y  c lé r ig o s ,  fu e ra  d e  c la u s u ra ,  F i ­
n a lm e n te ,  la s  e s cu e la s - ca te d ra le s  r e c ib ie ro n  u n  g r a n d e  im ­
p u ls o  c o n  l a  f u n d a c ió n  d e  lo s  C a b i ld o s  p o r  e l p r e la d o  d e  
M e tz  S .  C h ro d e g h a n g ü .  U n o  d e  lo s  c a n ó n ig o s  r e c i lr ió  e l 
e n c a rg o  d e  d ir ig i r la s  b a jo  e l n o m b re  d e  S c h a l a s t ie o ,  C a p U -  

c h o l a é  M a e s t r e s c u e la ;  o t r o ,  e l C h a n t r e ,  to m ó  á  su c a rg o  
e .s p e d a l la.s t r iv ia le s .  L a s  e s cu e la s  c a te d ra le s  c e r ra ro n , a n ­
d a n d o  e l t ie m p o , sup au!a.s á  lo s  le g o s  c u a n d o  és to s  e iic o n -  
t r a lja n  y a  m u c h a s  fa c i l id a d e s  d e  in s tru ir s e  e n  la s  p a r ro q u ia s ,  
c o le g ia ta s ,  m o n a s te r io s ,  c o le g io s ,  e tc . ,  c o n v ir t ic n i io s e  en  
-sem inarios d e l .sace rd oc io , (C f .  R ia n c e y ,  / / ¡ s t .  d e  P í n s t r u e -  

t i o n  p u b l .  e n  J b - a n e e ,  t. I .  —  W e is s ,  m i i g e t c h - ,  t. I I ,  pá- 
g in .T  6 6 3 .)

3 E n  c l  s ig lo  X I I  e l m o v im ie n to  c ie n t íf ic o  e ra  a c t iv ís im o ,  
“ N o  h a b ía  c iu d a d  n i a ld e a ,  d ic e  G u ib e r to  d e  N o g e n t  
(  G e.’ i a  F r a n c o r u m X  í ) ,  e n  d o n d e  n o  e x is t ie ra n  e s c u e la s  de

fama de los maestros atrajo á los estudiantes, y  la 
necesidad hizo á maestros y  estudiantes formar com ­
pañías para proteger sus intereses y  procurarse sa­
tisfacción de ios atentados á su libertad, á la ma­
nera como se agenciaban los sastres, los tejedores, 
etcétera, para la defensa de la suya y  promoción de 
su industria. E l nombre de Universidad no significó 
en un principio sino compañía, gremio ó cuerpo de 
escolares, inclusos maestros y  discípulos; y  cuando 
estas compañías fueron reconocidas como tales por 
la  autoridad civil, exclusión del cuerpo de escolares 
de la jurisdición ordinaria y  permisión de gober­
narse á sí mismas Estaba, pues, compenetrado el 
espíritu de libertad con ia vida misma de esta cor­
poración, de la cual no es posible separarle sin que 
la Universidad se destruya.

_ Cuál fuera en un principio la organización que se 
dieron á sí mismas estas agremiaciones de la  sabi­
duría a, se ignora. Parece que la entrada era volun­
taria y  sus miembros se auxiliaban mutuamente, 
siendo todos camaradas en conformidad con el prin­
cipio de libertad de la enseñanza, y  hallándose 
todos dotados de iguales derechos; todos, maestros 
y  discípulos, eran escolares, viéndose aquí práctica- 
rnente el principio docendo discimus 3. A l contrario, 
si alguna preeminencia se vislumbra á través de la 
oscuridad que envuelve á aquellas antiquísimas Uni­
versidades, viene á favorecer á los discípulos. Esto 
al menos se conjetura, puesto que todavía en el 
siglo XVII el Rector en Salamanca y  los Consilia­
rios eran elegidos entre aquéllos ♦ : eran también los 
que elegían catedráticos s. T od o lo cual daba al 
cuerpo y  discípulos docente ardor y  entusiasmo in­
descriptibles , y  ai de los que aprendían la dignidad 
y  peso que se revela en los Estatutos mismos de las 
Universidades *. Asi com o en la Universidad residía 
la potestad legislativa, también radicaba la  judicial: 
sus miembros no tenían otros jueces que los aca­
démicos ri Pero aparte de. esta independencia, ¿de

g r a m á t ic a ,  l a  c u a l e r a  e s tu d ia d a  h a s ta  p o r  la s  g e n te s  d e  m ás 
b a ja  e x tr a c c ió n .  .  E n  d o n d e  c l  m o v im ie n to  d e  m a e s t ro s  y  
e s tu d ia n te s  e r a  m a y o r ',  fu é  e n  P a r í s , á  l a  q u e  se  l la m a b a  la  
d u d a d  d e  l a s  L e t r a s .  L a  h is to r ia  d e  A b e la r d o  e s  u n  re tra to  
f ie l  d e  l a  e n s e ñ a n z a  p re c u rs o ra  d e  i a  U n iv e r s id a d .

1 E l  n o m b re  d e  ¿ j Z a s i 'a  s ig n i f i c a ,  n o  ta n to  q u e
a q u e l lo s  e s ta b le c im ie n to s  a b a r c a b a n  la s  c u a t ro  F a c u lta r le s ,  
c u a n to  q u e  lo s  g ra d u a d o s  e r a n  re c o n o c id o s  p o r  ta le s  e n  to d a  
l a  c r is t ia n d a d  y  te n ía n  d e re c h o  d e  e n s e ñ a r  e n  to d a s  p a rte s . 
( V ,  l a  b u la  d e  U r b a n o  V  ( 1 3 8 4 )  a l  d u q u e  A lb e r t o  d e  
A u s t r ia  so b re  l a  U n iv e r s id a d  d e  V ie n a  e n  R a u m e r ,  V n 'o js r -  

s i t U t e n ,  lE n s t e  A u f l .  1 8 S 2 , p .  8 . )  P o r  lo  d e m á s ,  s u  o r g a n i ­
z a c ió n  fu é  le n ta .  E x e n t a  p r im e ro  d e l fu e ro  o r d in a r io  
(h a b la m o s  d e  l a  d e  P a r í s ) ,  n o  o b tu v o  h a s t a  l a  é p o c a  de 
In o c e n c io  I I I  l a  f a c u lt a d  d e  n o m b ra r  u n  p ro c u ra d o r  q u e  la  
re p re se n ta se . (D e c r e t .  G r e g o r .  Q u a e  d e  p r o e u r a t . )  D e s d e  
e n to n c e s  q u e d ó  y a  s u s tra íd a  á  l a  a u to r id a d  d e l C a n c i l le r  6  
M a e s t r e s c u e la ,  a u n q u e  n o  e n  c u a n to  á  l a  l i c e n c i a ,  q u e  
s u b s is t id  p o r  to d a  la  h is to r ia  h a s ta  L u t e r o  e n  to d a s  la s  
U n iv e r s id a d e s .  N o m b r a d o  p r o c u ra d o r ,  la  a s o c ia c ió n  d ió  
p r in c ip io  á  l a  o b r a  d e  su s  E s t a tu to s  c o m e n z a n d o  p o r  e i tra je , 
o r d e n  d e  la s  le c c io n e s ,  fu n e r a le s ,  e tc ., y  c o n t in u a n d o ,  co n  
e i  t ie m p o ,  p o r  l a  e d a d  h á b i l  p a r a  l a  l i c e n c i a ,  c o n d ic io n e s ,  
e s tu d io s ,  c o n d u c ta ,  e tc . ,  l ib r o s ,  e tc . G r e g o r io  I X ,  e n  b u la  
d e  4  d e  A b r i l  d e  1231, a c a b ó  p r o p ia m e n te  l a  c o n s t itu c ió n  de 
l a  c o m p a ñ ía ,  y  d esd e  a q u e l la  fe c h a  lo s  h is to r ia d o re s  d a ta n  
su  e x is te n c ia  fo rm a l.  —  E l  m is m o  P a p a ,  e n  1 2 3 7 , l a  e x im ió  
d e  l a  ju r is d ic c ió n  c a n ó n ic a  d e l  o r d in a r io ,  é In o c e n c io  I V  
h iz o  p e rp e tu a  e s ta  c o n ce s ió n .

2  C f .  M e in e r s ,  G e s e k .  d e r  ¡to b e n  S e h u l e n ,  t, I ,  p s , 8  y  9 , 
q u ie n ,  s in  e m b a r g o ,  c o n t r a  to d o s  io.s q u e  h a n  e s c r ito  la  
h i.s to r ia  d e  la s  U n iv e r s id a d e s ,  a f irm a  q u e  e s ta s  c o rp o ra ­
c io n e s  se  fo rm a ro n  fu e ra  d e  l a  Ig U s i.n .

3  E s t a  c o n fe s ió n  d e  r a n g o s ,  a s í c o m o  e l  p r in c ip io  
d o e e n d o  d l s d m u s  q u e  r e s a lta b a  e n  e l l a ,  se  v e ía n  m a n if ie s ta ­
m e n te  e n  la  u n iv e r s id a d  d e  l a  F a c u l t a d  d e  F i lo s o R a ,  l l a m a ­
d a  c o m ú n m e n te  d e  lo s  A r t is t a s ,  q u e  e s ta b a  fo rm a d a  p o r  u u  
c u e rp o  d e  e s co la re s  n u m e ro s o  q u e  a p r e n d ía  y  e n s e ñ a b a  á  la  
v e z ,  s o lie n d o  su s  m a e s tro s  se r  d is c íp u lo s  d e  la s  F a c u l t a d e s  
.su p erio res , ( l i i s c h e r ,  G e s e h . d e r  V n r v e r s i t i í t  ¡ i a s e l ,  B a s i-  
le a  1860 .)

4  E n  e s ta  U n iv e r s id a d  se  e le g ía  e l R e c t o r  u n  a ñ o  d e l 
r e in o  d e  L e ó n  y  o t ro  d e l d e  C a s t i l la  e n t r e  lo s  e s tu d ia n te s  
d e l  g re m io  d e  l a  U n iv e r s id a d  q u e  n o  p e r te n e c ie r a n  a l  C a b i l ­
d o  c a te d ra l ,  n i  fu e ra n  c a p e lla n e s ,  p á rro c o s , c a te d rá t ic o s ,  c o ­
le g ia le s  I e tc . L o s  o c h o  c o n s i l ia r io s  h a b ía n  d e  se r  e s tu d ia n te s  
m a t r ic u la d o s  y  re s id e n te s  e n  l a  U n iv e r s id a d  d e sd e  u n  añ o  
n o te s  l ie  l a  e le c c ió n .  { l i s t a f u t o s ,  h .  1.)

5 M a s  ta rd e  e llo s  lo s  n o m b ra l ia n .  V o ta b a n  lo s  e s tu d ia n ­
te s  m a y o re s  <le c a to r c e  a ñ o s  q u e h u b ie r a n  e s tad o  m a tr ic u la d o s  
e n  l a  c á te d ra  o b je to  d e  l a  o p o s ic ió n ,  ó  lo  e s tu v ie r a n  en  
a q u e l a ñ o ,  c o n  ta l q u e  u n  fu e ra n  l ic e n c ia d o s ,  d o c to re s  ó  
m a e s tro s . L o a  v o to s  se  c a l i f ic a b a n .  { E s t a t u t o s ,  h .  I . )

6  J a n s s e n , G e s e h ,  d e r  d e u t s e h .  V o l k e s ,  t. I , p . 76 .
7 L o s  ju e c e s  c iv i le s  e ra n  d e c la ra d o s  in c o m p e te n te s , 

c o m o  s ig n if ic a n d o  q u e  la  fu e rz a  es  d e s p ro p o rc io n a d a  á  la  
ra z ó n , • ( ) t r o s í  m a n d o ,  d ic e  S a n  F e r n a n d o  e n  e l p r iv i le g io  
d e  l a  U n iv e r s id a d  d e  S a la m a n c a  (1 2 4 3 ) ,  q u e  lo s  e sco la re s  
v iv a u  e n  p az  é  c u e rd a m ie n te ,  d e  g u is a  q u e  n o n  fu g a n  tu e r to  
n in  d e m ás  á  lo s  d e  l a  v i l l a ,  é  to d a  c o s a  q u e  a c a e z c a  de 
c o n t ie n d a  é d e  p e le a  e n tre  lo s  e s co la re s  ó  e n t r e  lo s  d e  la  
v i l l a  c  lo s  e s co la re s , q u e  e s to s  q u e  s o n  n o m b ra d o s  e n  m i 
c a r t a  lo  h a y a n  d e  v e r  ó  d e  e u d e re z a r ;  e l O b is p o  d e  S a l a ­
m a n c a  c  e l D e a n  é  e l P r io r  d e  lo s  P r e d ic a d o re s  é  e l  G u a r-  
d ia n o  d e  lo s  D e s ca lz o s  é D ,  R o d r ig o  é  P e d r o  G u ig e Im o . „
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rnántos m ivilpeiosno gozabansiisraiprnbros? Hallá-
t o f o L t o s i .  ..«jCB, pp.t«gO S I J O W  y
tributos; se proveía al silenao y  qu.ett d
al estudio ", se procuraba la facilidad do k  vida y
si la  escasez aumentaba el precio de los alimi.ntos,
tal aumento no alcanzaba jamds 1 estas
nes 5. T od o significaba e l respeto y  veneración que
?e m erece la  enseñanza por parte de la autoridad

‘̂ ''señores, la  Edad Media no preguntó jamás por 
la patria de los sabios s. Y  siendo esto_ así, ¿q^ué as- 
p e L  más singular no tomaría la « " f ^  
fundirse en una misma corporación, bajo leyes, 
lengua é intereses iguales, tantos maestros Y ^n os 
discípulos pertenecientes á tantos y  tan distinto 
pueblos com o eran los del mundo civilizado 6? j A 
mié riqueza de vida, y á qué comercio activísimo de j 
ideas y  de concepciones no daña lugar aquella tan 
variadl mezcla de ingenios y  de ^
cicntcs á todas las naciones de la  tu-rraf ,Cómo 
tenía que excitarse la emulación de los escolares, | 
¡CuánS) ensancharse el horizonte de su razón en 
cátedras en que, como en París, en 
Praga, y  generalmente en todas las pnmeras Univer­
sidades, se sentaban en los mismos 
normando al lado del francés inconstante, el psudo 
alemán al lado del veleidoso italiano , español en-
tusiasta al lado del grave inglés y  del 
lavo 7' 'l’odo allí era cultura, todo ernulación, todo 
aprovechamiento. En aquellas repúblicas de sabios 
de la misma vida común brotaban raudales abun­
dantísimos de ciencia, de disciplina , de erudici^^ 
E l movimiento científico era animado como en una 
colmena;

KERVET O P U S , R E D O 1.E N T Q U E T H Y M 0  FRAGANTIA M E IA .

Unos desde la cancillería y  el rectorado, desde el

Y n  n o i  1) .  E n r iq u e  c o n f irm ó  e s te  p r i v i l e g io ,  que^ d ic e  
o to r g a d o  p o r  lo s  R e y e s  a n t e r io r e s , d e  q u e  "  la s  ju s t ic ia s  de 
l a  d fe h a  ? i b d a d  n in  d e  o tra s  p a r te s  o v .e s e n  
L lg u n a  s o b re  p e rs o n a s  a lg u n a s  d e  l a  d ic h a  U n iv e r s id a d ,  n m  
X  lo s  e s c o la r e s ,  n in  so b re  lo s  f a in i l ia r e s . . .  
e l lo s  é  c a d a  u n o  d e  e llo s . . .  s e r  l ib r a d o s  e  ju s g a d o s  p o r  e l 
m a e s t r e s c u e la  d e  l a  d ic h a  c ib d a d . ,  E l  m is m o  a n o , e l  m is m o  
R e y  c o n f irm a  su s  e x e n c io n e s  d e  tr ib u to s

m a n c a  p u b l ic a d o s  p o r  e l S r .  ü m s  e n  e l A n u a r t o  d í  i S S i - S S . )

1 K n  P a r í s  h a b it a b a n  lo s  e s tu d ia n te s  u n  b a r r io  q u e  
l l e v a b a  e l  n o m b re  d e  l a t i n o .  R o d o lf o  d e  A u s t r ia  d ió  á  l a  
U n iv e r s id a d  d e  V i e n a  u n  g r a n  b a r r io  s e p a ra d o  c o n  to d as  
su s  c a s a s ,  ja r d in e s ,  e t c . ,  a p a r t e  d e  la s  s u s o d ic h a s  exen-

c ¡o n es^ _^  ¡ a  b u la  d e  c o n f ir m a c ió n  d e  A le ja n d r o  I V  (1 2 5 5 ) 

s e  d ic e  I  A p i d S a b n a n t i c a m ,  c M t a t m ,  u í f c r t , < r . u h o r r m a m ,  

e t l o a m .  i f r i g n o  t a o  U g i o n t n s i  o a l u b r .t a U  a i r u  

o p p o y t u n it a t if a io  p r a t U c U m .  *  E s t a s  c a l id a d e s  
c u b r e n  to d o s  lo s  lu g a re s  p a r a  ^ d e r  ‘f
e x p re s a b a n  e n  to d a s  la s  b u la s  d e  fu n d a c ió n .  -  S e  t o a b a n  
la s ^ c a s a s ; “  E  o t ro s í  m a n d o  ciue lo s  c o n s e r v a d o re s  d e l  e s tu ­
d io  q u e  e s t im e n  la s  ca s a s  d e  l a  v i l l a  p o r  d e re c h o  
í  P r i v  d e  12S 4.1 —  S e  e x c u s a b a n  d e  a lo ]a m ie n to s . D .  J u a n ,
U  1 3 8 7 ,d is p o n e  “  q u e  la s  c a s a s  e n  q u e  m o r a n  lo s  r e g t o r «  e  
d o c to re s  é  c o n s e rv a d o re s ,  m a e s tro s  c  b a c h i l le r e s  é  e s tu d ia n te s  
d e !  d ic h o  n u e s tro  e s tu d io ,  q u e  se an  f r a n c a s  c  e x c u s a d a s  d e

I  a  r e in a  E . " ’ M a r í a  c o n f ir m a  e n  1345 e l  p r iv i le g io  
o to rg a d o  p o r  lo s  R e y e s  a n te r io re s ,  d e  “  q u e  e u  e l  t ie m p o  e n  
q u e  e l v in o  fu e re  c a r o  e n  l a  d ic h a  d u d a d ,  q u e  se  lo  v e n d a  
é d e n  á  e l lo s  ( á  lo s  d e  l a  U n iv e r s id a d )  c o m o  v a l ie r e  e n

Z a m o ra .  ,  ( A n u a r i o ,  íb id . )  ,  .  ■
A - E n  n u e s tro s  p r iv i le g io s  y  l ib e r t a d e s ,  d e c ía  a r ro g im -  

te m e n te  e n  p r e s e n c ia  d e l  d u q u e  d e  S a jo n m  b  K o n e  
i p ro fe s o r  d e  l a  u n iv e r s id a d  d e  I .e ip x ig  e n  e l a ñ o  d e  H 45 ) .  
n in g i ln  R e y ,  n in g ú n  C a n c i l le r  t ie n e  p a r a  q u é  m e z c la r s e ;  la  
U n iv e r s id a d  se  g o b ie r n a  á  s í m is m a ,  c a m b ia  d e  P .s ta tu to s  ó  
b s  re fo rm a  s e g ú n  k s  n e c e s id a d e s  ,  ( E n  Z a r n k e ,  Q i t d c n ,  

7 2 3  c it .  p o r  Ja n s s . ,  ib id . ,  p .  77. )  E n  d ip lo m a  d e  d o c to r  n o  
v a l k  m e n o s  q u e  u n a  e je c u to r ia .  E l  r e c to r  d e  l a  U m v e m d a d  
te n ia  e n  A le m a n ia  e l r a n g o  d e  p r in c ip e  d e l Im p e r io .  (\V  e iss,

' T T á n c f r a ñ c o ' r S a n  A n s e lm o ,  i t a l ia n o s ,  e n s tó a r o i i  e n  
K r L c i a ,  e n  A v r a n c l ie s  y  e n  P r é s ,  y  fu e ro n  n rz o b isp o s  de 
C a n to r b é r y ;  S a n t o  l 'o m á s  y  S a n B u e n a v e n t u r a ,  i t a l ia n o s  t a m ­
b ié n ;  P e d r o  C i r u e lo  y  M a ld o n a d o ,  e t c . ,  e s p a ñ o l e s ,  en sen a-

r o u  e u  l a  u n iv e r s id a d  d e  P a r ís .  „  , , , . i , „
6  E n  t ie m p o  d e  L u i s  V i l  (t .7 7 - l> 8 o ) h a ln a  y a  e n  P a r ís  

e s tu d ia n te s  y  m a e s t ro s  d e  to d a s  la s  1 . ^ " '
e s tu d ia ro n  e n  e s ta  ¿ p o c a  la s  in g le s e s  I h o m á s  B « k e t ,  E s t e ­
ban I . a n g to n  , J u a n  d e  S a l i s b u r y ,  R a d u l f o  d e  U i c e t u m ;  e l 
a l e m ín  O t t ó n  d e  E r e i s i n g e n , t ío  d e l  e m p e ra d o r  
e l i t a l ia n o  A r n a ld o  d e  l i r e s c ia ;  e l g r ie g o  I s a a c  A n g e l ,  q u e  
fu é  e m p e r a d o r  d e  C o n s ta n t in o p la ,  y
ló n ,  o b is p o  q u e  f u i  d e  L u n d ,  h o m b re s  to d o s  lo s  m á s  d is tm -

g u id ü S id e ^ su ^ s i^ g U ^ c ,^  d e  lo s  e s tu d ia n te s  d ió  o r ig e n ,  n a tu ­

r a lm e n te ,  rt la s  n a d o H t o .  L o s  r e c ie n v e n i . lo s  a c u d ía n  i  su s  
p a is a n o s  e n  b u s c a  d e  co n se jo , a y m la  y  c o n s u e lo ,  c o n  lo  q u e  
s e  o r ig in ó  e s ta  o t r a  a g re m ia c ió n  p a r t ic u la r  d e n t r o  d e   ̂la  
g e n e r a l  p o r  le n g u a s  y  p a t r ia  q u e  l la m a m o s  n a a o n e s .  I  e m a n  
t  n a o L o  u n  p r o c u ra d o r  á  l a  c a h e s a  su s  p r .v r ie g .o s ,  
a r c h iv o ,  c a ja ,  e m b a ja d o re s ,  s i t io s  d e  r e u n ió n ,  e s c u e la s ,  
ta s  y  u sos . ( H u b e r ,  D i o  e n g l t s e i i n  U u w e n M í i n ,  i ,  21 y

s ig u ie n te s . )

senado, c u lo s  colegios, en las bolsas, '^B^sesrae 
las, presiden toda aquella república complicadísima 
ordenándola y  cuidando de que nadie la  osara 
turbar ni menoscabar, y  eran como el ^cy/le ^  
enjambre de sabios. Otros se d ed icab a  á a fabrica 
cióiv de papel y á la copia y  comercio dt libros y 
manuscrito?, que eran com o el 
sociedad. O tros, dentro ya de la casa, en la Facultad 
de los artistas, ponían los fundamentos del neo panal 
que ouos se encargan en las Facultades ^ ^ r e s  de 
llenar con la miel dulcísima y rl néctar puro de los 
conocimientos positivos. Todos trabajan:

STR EPIT OMNIS MURMURE CAM PUS. ,

Los hombres más capaces y  más estudiosos, saca­
dos de los estrechos límites de sus naciones, eran 
un bien común y  todos los poseían, todos los que 
sentían la noble ambición de los tesoros espmtuales

I consideramos a d e m á s  l a  libertad perfecta, no I
' sólo con que se permitía la  concurrenaa de los 

maestros, sino que constituía la base y 
de estas hermandades; si consideramos en la  | 
Edad Media la curiosidad era insaciable com o la de 
un niño, y los deseos de aprender generales, siendo 
cosa fabulosa e l número de estudiantes que fr
cuentaban la Universidad ■ ; si consideramos, por
último, que en la Edad Media, como sucedía en la 
antigüedad griega y  romana, se retardaba la  edad 
de p ren d er, y  que no eran solamente jóvenes los 
nue frecuentaban aquellas escuelas, sino en su 
mayor parte hombres de edad madura, muchos de 
ellos constituidos en altas dignidades, abades, pre­
bostes, rectores, párrocos, príncipes, y  no en 
pequeño número = , pregunto: ¿ hay cosa 
en los establecimientos de enseñanza m odem osf 
; ó imaginación tan rica que se atreva á figurarse 
L ím e n te  la fisonomía de la Universidad antigua? 
Pero aún queda mucho por añadir: aun queda por 
decir que la  concurrencia tenía lugar, no solamente 
entre maestros y  maestros 2 , smo entre unas U ni­
versidades y otras Universidades  ̂ y  « " f  
y  escuelas 5 ; que enfrente de la  escuela de Santo 
Tom ás se levantaba la de Scoto; en frente de la de 
los dominicos se enseñó después la de los jesuítas, 
y  enfrente de los nominalistas exponían sus doctrinas

los realistas ■ ; aún queda por decir que si ya estas 
escuelas se encontraban en la misma 
resonaban bajo unas mismas bóvedas doctrinas 
y  sus ecos llegaban á los mismos oídos, después 
L í a n  un común palenque en las disputaciones y 
ejercicios p ú b lico s» . Por último, para no h a c e ^ c  
prolijo, J hay cosa que se parezca á la  pompa y  
?olcrím idL con que se conferían las lic e n a ^  de 
enseñar, testimonio elocuente de la excelencia y 
dignidad que se ponía en la  sabiduría y  en los

s a b i o s  3 . coiidniiari.J

I  N o  h a y  d a to s  p re c is o s  a c e r c a  d e l  n ú m e ro  d e  e s tu ­
d ia n te s  d e  la s  U n iv e r s id a d e s  h a s t a  l a  c o n c lu s ió n  d e  l a  E d a d  
S e S k  i t i  e n  O x f o r d ,  s e g ú n  V V e is s ,  d e b ie r o n  d e  l le g a r  á  

3 0 .0 0 0  e n  l a  é p o c a  e n  q u e  e x p l ic a b a  b c o t o ,
L  su b ir  en P a r ís  á  la  d e 4 0 .0 0 0  e n  la  d e  S a n to  l  o m ás y 
f a n  B u e n a ve n tu ra . E n  1491 « -« ta b a  P a r ís  15.OOO « t u d .a n t ^  

(K u n s tm a n n , 3 0 S ) l  o tro s ta n to s  p a re c e  q u e  a
á t  K r a c o v ia  h a c ia  I4 9 ° ,  en sen ó  C o p é rm e o . I o r  la
m ism a é p o c a , la  c o n c u rre n cia  e n  S a la m a n c a  se  h a c e  su b ir  a! 
n ú m ero  d e  7 o o o . - A l  núm ero d e  e s tu d ia n te s  c o r r e s ^ n d ia  
Í L  lo s  m aestros. E n  I n g o ls ta d , l a  F a c u lt a d  d e  F .h .so fm

r e o a r t ió  e n  1492 la s  le c c io n e s  e n tre  37 m a es tro s  , y  a d e m á s  
u n  s o lo  a ñ o  se  a d m it ie r o n  47 n u e v o s  co m p a ñ e ro s .  E n i 4 9 0  

lo s  b a c h i l le r e s  q u e  te n ía n  o b l ig a c ió n  d e  le e r  s o b re  e l M a e s ­
t r o  d e  la-s S e n t e n c ia s  e ra n  t a n to s , q u e  f a lta b a n  lo c a le s  y  h o ­
r a ,  y  h u b o  q u e  p ro v e e r  h a c ié n d o lo s  le e r  e n  d ía s  a lte rn o s .  
E n ’v i e n a , e l  a ñ o  1453 c o n ta b a  l a  F a c u l t a d  d e  ^
L e t o r e s  c a t e d rá t ic o s ,  n ú m e ro  q u e  e n  1476 s e e le v a b a  á  la  
c i f r a  fa b u lo s a  d e  105. P o r  e s ta  é p o c a  f r e c u e n ta b a n  e s ta  U n i ­
v e r s id a d  so b re  7 .0 0 0  e s tu d ia n te s .  ( J a n s s ,  lo o .  c i t . , p .  7 8  79-)

\  F , r i á 'u n t v é r s L d  d e  S a la m a n c a  se  c o n c e d ía  aú n  
e n  e l s k l o  X v n  u n  m es á  lo s  q u e  c o m e n z a b a n  á  o í r  A r te s  
L a  e U H r  L e s t r o .  E n  e s te  s ig lo  ó  e n  e l  a n te r io r  se  e x c e p ­
t a r o n  d e  l a  c o m p e te n c ia la s  c á te d ra s  d e  la t ín ,  p o r  h a b e r  de- 
r ^ o t r a d o  l a  e x p e r ie n c ia ,  d ic e n  io s  E s U t i i t o s ,  n o  ser b u e n a  
t  c L p e t e n c i a  e u  e s ta s  c á te d ra s . F in a lm e n t e ,  te n ie n d o  en  
c u e n ta  e l d ic h o  d e  T á c i t o : s u é la t i o  , t u d , o n m  p r a o t u s  s o b o -  

Z í r i g o s o u n i C A n n a l .  l .  H ) ,  o to r g a b a n  p re m io s  á  io s  re- 
o-,./tes Q u e  m á s  y  m e jo re s  d is c íp u lo s  s a c a ra n .
® A  ¥ \  n ú m ero  d e  U n ive rsid a d e s  l le g ó  á  ser gra n d ísim o . 
E n  F r a n c ia  p a sa b a n  d e  2 0 ; e n  E s p a ñ a  p o c a s  m e n o s: en 
A le m a n ia  22  la s  fu n d ad a s h a sta  el s ig lo  XVl in c lu s iv e ;  has- 
U  e l  XVll 3 5 . C re c id o  e ra  ta m b ién  e l núm ero d e  la s  d e  U a- 
U a i  t e  aterra. E s ta s  U n ive rsid a d e s  era n  lib re s  e in d e p e n - 

ü e n te s  u n L  d e  o tra s , y  p o r  lo  tan to  e l e fec to  d e la  c o n c u ­

rren c ia  n o ta b le . A h o r a  p u e d e  d e cirse  “ “ “
s o la  U n iv e r s id a d  e n  ca d a  n a c ió n ; la  d e  ca d a  E s ta d o .

5 C o m o  la s  U n iversid a d es p rim eras fu eran  b ija s  de la  
c o s tu m b r e , segú n  lo  e x p u e s to , 110 p oseem o s escrita s  su s le- 
L  t d a s  W a m o s  de e lla s  p o r  lo s  E sta tu to s  p osterio res 

fo s cu a le s  co n servaro n  m u ch a s d e k s  a n tig u a s  le y e s ,  ó  por 
lo s  d e  t L  U n ive rsid a d e s  m is  m od ern a s q u e  con fiesan  

co n stitu irse  á  im a g e n  d e  la s  a n tig u a s  ad o p ta n d o  
c io n e s. R e p e tim o s e s U  a d v e rte n c ia  p a ra  p reven ir  k  o b  eoión

q u e  p u d ie ra  h acérsen os a l v e r  q u e  no ^ " ^ e
ésta s ó  lo s  p osterio res d e  a q u e lla s , co m o  en  1“  »
c o n f ir m a c ió n  ( le  lo  q u e  d e c im o s  e n  e l  t e x to :  e n  S a la m a n c a
s e  h a l la b a  e s t a b l e c i ó  lo  q u e  se  l l a m a b a  l a
la s  d o s  e s c u e la s ,  to m is ta  y j e s u í t a ,  n o  s ó lo  e n  la s  c á te d ra s
d e  T e o lo g ía  s in o  e n  la s  d e  F i lo s o f í a ,  a s í  d e  r e g e n c ia  co m o
d e  p ro n ic ^ la d ;  y  s i c o n c u r r ie r e  i  U n iv e r s id a d ,  a ñ a d e n  lo s
E s t m u t o s ,  n ú m e ro  s u f ic ie n te  d e  o y e n te s  ó
s ig a n  a l  d o c to r  S c o t o ,  d e b e rá  t a m b ié n  có rre m e  l a  a l t e  n a t
va®^con k  e s c u e la  e s c o t is ta .  ( E n  E s p a ñ a  h a b ía  p o c o s  q u e  si-

g u ie s e u  k s  d o c t r in a s  d e  S c o t o . )

e v i
Ui

EL DOS D E  N O VIEM BR E
Á  L A  M E M O R IA

D E  D. U R B A N O  A S P A  T  A B .N A O
M a e s tro  co m p o s ilo r  d e  m ú t ic a  r e lig io s a .

I

Mi inteligencia al nacer 
de la  fe santa al calor, 
pudo sólo comprender 
tu grandeza y  tu poder,
tus altos juicios. Señor.

Ante estas meditaciones 
cou la  frente al suelo to co , 
y  desnudo de ilusiones, 
en mis pobres oraciones 
tu bendito nombre invoco.

En el polvo confundida 
cae con las sombras en guerra 
la vanidad de la vida, 
y brota empequeñecida 
la majestad de la  tierra.

Si la  luz del sol radiante 
mirar no le  es dado al hombre,
¿cóm o, mísero é ignorante, 
no cede á un sol más brillante 
que más que el sol es tu nombre r

D ébil átoiño nacido 
de las tormentas en p o s ,
¿cóm o no grita afligido:
¡te he insultado y  te he ofendido, 
perdóname, Santo Dios!

Imperios y  potestades, 
razas y  generaciones, 
el lujo de otras edades, 
con sus locas vanidades 
y  sus rancias tradiciones,

R eyes, sabios y  guerreros 
dignos de esplendor y  fama... 
polvo son, y  con sus fueros 
lo serán los venideros, 
según tu ley lo proclama.

¡L a muerte! Enigm a horroroso 
que al hombre entender no es dable...
¡La muerte! Sueño espantoso 
que estremece al poderoso 
como agita al miserable.

T a l  e s p ír itu  d e  l ib e r t a d  r e in a b a  e n  la s  U n iv e r s id a d e s  
o u e  h a b ie n d o  n a c id o  d ife r e n c ia s  e n  l a  d e  In g o ls t a d t ,  e n  e l 
ó e r i »  e s c o la r ,  e n t r e  lo s  p a r t id a r io s  d e  la  
...^ m in a lis ta s  T  lo s  d e  l a  v í a  a n t i '/ u o r u m  6  r e a l is t a s ,  se  e sta  
b L  ó  i r a  c a L  v .ú  u n  d e c a n o  e s p e c ia l y  c o n s e jo p ro p io .

n  i  os h a b ía  d e  v a r ia s  c la s e s .  E n  lo s  e s tu d io s  d e  O ra m á -  
t i r a  se  m a n d a b a n  to d o s  lo s  s á b a d o s  e je r c ic io s  d e  co m p o s i-  
d ó n  e s p e c ie  d e  d e s a f ío s  e n t r e  d o s  s o b re  u n a  c a r t a  y  v e rso s

o-ilirlosargumcntante5nombrados(doce cnnúmero.yr

^ "^ 3 ' ’ c f .  I n Í E s t a t u t o s  d i  l a  u n i v e r s i d a d  d e  S a l a m a n o a ,  h .  U
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En cambio el justo la mira 
como im tránsito hasta el cielo, 
com o el bien porque suspira, 
que tan sólo el cielo inspira 
valor, aliento y  consuelo.

Nunca ve  á la muerte el Justo 
acercarse con dolor 
y con aparato adusto: 
oye en sus brazos con gusto 
dulces cánticos de amor.

Y  es que Dios iiasta él desciende 
de su mansión purpurina; 
que el bueno no más comprende, 
y  su alma hasta el cielo asciende 
con su música divina.

Alzan tu amor en sus cantos 
los celestes trovadores, 
y  endulzas penas y  llantos, 
que eres el rey de los Santos 
y  el Señor de los señores.

Ojalá, cuando sereno 
piedad á tus pies demande, 
diga el mundo de fe lleno:
Señor, tú sólo eres bueno;
Señor, tú sólo eres grande.

II

Señor, Señor, de tu bondad no dudo: 
dudo de m í, que con pasión te amé; 
confio en tu clemencia, y  á tí acudo... 
escúchame, Señor, escúchame.

Del católico mundo las campanas 
al aire arrojan su doliente son, 
odiar haciendo nuestras pompas vanas, 
<iuc envenenan del hombre el corazón.

Llora la Iglesia á sus difuntos hijos, 
madre amorosa orando sin cesar, 
y  en tu trono. Señor, los ojos fijos 
ruega á los pies del bendecido altar.

Y o  uno á los suyos mi ferviente canto 
del templo augusto entre la débil luz, 
y  á mis pupilas se aglomera el llanto 
y  de hinojos m e inclino ante la cruz.

Aun el astro luciente desprendía 
sobre agostadas flores su esplendor, 
y  en T í  pensando, á T í  se (dirigía 
un triste anciano, padre de mi amor.

Con respeto ¡trofundo te ensalzaba 
venerando tus glorias más y  más, 
y  cual Santa Cecilia, te alababa 
de su afinada citara al compás.

En el silencio de la noche oscura, 
ó del sol al reflejo ya al morir, 
un Organo sonaba con dulzura 
música arrobadora haciendo oir.

Música sin igual que conmovía 
y  á otro mundo lanzalja al corazón, 
centro do luz, encanto y  armonía, 
asiento de la bella inspiración.

Era el modesto trovador (jue al cielo 
cantos pedía con ardiente fe...
T ú , Señor, lo otorgaste ese consuelo... 
Escúchame, Señor, escúchame.

Infatigable apóstol de tu g lo ria , 
en la vida descanso no gozó; 
modestia y honradez forman su historia, 
que limpia con sus cantos nos dejó.

Con sus cantos, emblema de esperanza, 
consolador y  límpido fanal 
que á otra esfera mejor el alma lanza 
libre de esta mazmorra terrenal.

A  esa azucena de celeste aroma, 
del cielo guía, de la tierra luz, 
que como aurora del amor asoma 
mostrando al hombre la divina cruz.

A  (3sa miuire de. madres afligidas, 
do hijos sin madre, pre.sas del azar, 
él dedicó sus notas más sentidas, 
su fe, su inspiración, su bienestar.

E l en sus ojos su última plegaria 
á esa Virgen alzaba con fervor,

y  aún parece en su tumba solitaria 
que resuena su cántico de amor.

¡Misericordia, gran Señor, te pido; 
ten de él misericordia y  ten piedad; 
esclavo de tu ley, siempre ha rendido 
loor á tu justiciay majestad!

¡Para todos los seres que murieron 
misericordia, oh Dios, y  compasión! 
¡Por los seres amados que ya fueron, 
mi súplica recibe y  mi oración!

N. A. Y M.

G R A N D I O S A  P E R E G R I N A C I Ó N

a l  e i i e h - e  s a n t u a r i e  d e  l a  V tr ^ 'm  d e l  C a m in o ,  e n  U ó n .

ON este epígrafe ha publicado el último 
número del Bolelln eclesiástico de León 
una relación entusiasta de la gran mani- 

. , . testación religiosa que tuvo lugar en
aquella ciudad el día 8 del pasado Octubre. El 
señor Deán de aquel Cabildo, D. Luis P'olipe Ortíz, 
que es un sacerdote celosísimo, tom ó, de acuerdo 
con el muy limo. Sr. Vicario Capitular, la dirección 
de esta empresa, y  los resultados han excedido á sus 
esperanzas. Una inmensa multitud, á cuya cabeza 
mareshaban las autoridades de la ciudad y  muchos 
funcionarios de las diversas clases del Estado, se 
dirigió al santuario del Camino en la mañana del 
día 8, y  todo el día lo pasó consagrada al culto de 
la Santísima Virgen, que fué solemnísimo.

_ No siéndonos posible entrar aquí en pormenores, 
m dar cuenta del sermón del Sr, ürra, que predicó 
por la  mañana, copiaremos lo que dice el Boletín 
de los cultos de la  tarde: 

a Por la tarde se cantó el Santo Rosario, y  al fin 
de cada diez las estrofas correspondientes del himno 
del Sr. Ortiz:

¡ C r i s t o  v e n e e l  S u  t r i u n f o  e s  l a  v i d a :  

i  C r is t o  i m p e r a S u  l e y  e s  e l  b ie n  ;

¡ S ó l o  É l  r e i n a !  S u  g l o r i a  e s  c u m p li d a  

E n  e l  c i e l o  y  l a  t i e r r a  ta m b ié n .

® En seguida subió á la cátedra del Espíritu Santo 
el M. I. Sr. Deán.

*E 1 Sr. Ortiz comenzó ¡larafraseando las palabras 
del real Profeta: Ilaec dies quam fe c it Dominus, 
exultemos et laetemur in ea; y  en efecto, la presen­
cia de un espectáculo tan sublime com o el que 
ofrecía aquel vastísimo cam po, en 'que se alzaba el 
trono de la Santísima Virgen bajo pabellones im­
provisados, y  rodeada de miles y  miles de hijos que 
la adam aban, á la sombra de los inhiestes pendo­
nes gigantescos que ondeaban por todo lo ancho 
de aquel grandioso escenario, no podía menos do 
grabar en el alma para siempre la  memoria gratísi­
ma de aquel día, que con razón calificó el orador 
com o uno de los más grandes regalos que Dios nos 
hará en la vida. Su vehemente ¡lalabra exaltaba el 
corazón de sus oyentes al pintar la gloria de aquel 
estupendo homenaje rendido á Dios en presencia 
del mundo que le  ofende con insolencia, y  de la 
evidente complacencia ‘ con que Dios recibía aquel 
desagravio, deducía confiadamente los frutos que 
debíamos esperar en beneficio nuestro, de la  Igle­
sia y  del mundo. Desde la altura de las considera- 
aones á que se elevaba, nos señaló aquellas socie­
dades pasadas, florecientes y dichosas á la sombra 
de la  Iglesia y  ¡lenetradas del espíritu cristiano, y  
exhortaba á pedir con fe y  con instancia á Dios, que 
lo  puede todo, y  á María, que todo lo  alcanza, que 
el espíritu de fe y  el ardor cristiano de los pere­
grinos penetren en el alma de nuestros gobernantes, 
haciendo de ellos los hijos más fieles de Ja Iglesia 
y  los primeros discípulos del Evangelio, (jue cnse- I 
ñen á todos los españoles á ser verdaderos cristia- ■ 
nos. Entonces, decía, entunctís sí que entraríamt^s I 
do Heno en posesión de la hermosa libertad verda- i 
dera, (jue es la libertad de la verdad y  del bien I 
única dicha y  la sola felicidad de las sociedades.

” A l descender de estas provechosas considera­
ciones á la triste realidad en <juc nos hallamos, nos 
mostró á la Iglesia oprimida en muchos parajes del 
mundo, y  al Jefe de ella despojado y  doliente (m el 
abandono y  olvido con que yace eii el encierro 
donde se llalla confinado. E l alma sacerdotal del 
(srador se enardeció vivamente, y haciendo memo- 
na de la  muestra de amor <jue nos hiciera el Papa 
en el telegrama de aquell.a mañana, conjuró al in- 
menso auditorio á pedir ¡lor la perfecta liberación

del Papa. Esta cuestión, decía, no puedo sernos in­
diferente. L a peri'ecta independencia de Su Santi­
dad afecta á la sustancia de nuestra religión y  al 
plan divino de la Iglesia, porque si el Papa no es 
perfectamente libre, tampoco es libre la predica­
ción del Evangelio en el mundo, ni el gobierno 
de la Iglesia está garantizado. Se trata, señores, 
añadía el señor Deán, de la gloria de Dios v  la  salva­
ción de las almas, y  la salvación de las almas y  la 
gloria de Dios están por encima de toda conside­
ración humana: reyes y  pueblos, poderes y  conse­
jo s, todo está sometido como subalterno á este 
supremo fin del hombre y  soberana aspiración de 
las sociedades cristianas. L a  voz del señor Deán fué 
sofocada por el grito de la inmensa muchedumbre 
que vitoreaba al Papa....................................................

®No estuvo menos feliz el señor Deán al depositar 
á los pies de la Santísima Virgen el lujoso estan­
darte que ofrecía á la Señora la Congregación del 
Sagrado Corazón de Jesús, com o recuerdo de amor 
á su piadosísima Madre. El Sr. Ortíz hizo la entrega 
de aquella insignia de los peregrinos, pronunciando 
frases elocuentes y  alusivas al acto.

” E l muy limo. Sr. Vicario Capitular, que tenía 
su corazón embriagado de santo júbilo al ver las 
reiteradas demostraciones de devoción á la  Virgen 
y  de amor al Papa por parte de los romeros, apro­
vechó tan excelente ocasión de dirigir su autorizada 
¡lalabra á la multitud de fieles que le rodeaban, y  los 
exhortó con gran fervor y  unción evangélica á que no 
quedasen estériles las hermosas manifestaciones de 
fe qrie liabían dado en aquel día memorable, sino 
que influyesen eficazmente en la mejora de las cos­
tumbres, recomendando encarecidamente el exacto 
cumplimiento de los mandamientos divinos, pues en 
éstos se hallaba la única solución de los [>roblemas 
relativos ai individuo, á la familia y  á la sociedad.
« Cúm plase, d ecía , por todos la ley santa del Señor; 
cúmplanse los mandamientos de Ja Iglesia, y  con 
esto quedarán resueltas todas las cuestiones sociales, 
desde la  más alta cuestión diplomática, hasta la  más 
insignificante cuestión de familia; sólo en la ley  de 
Cristo se halla el remedio de los males que nos afli­
gen. • Insistió con especialidad en (]ue desaparecie­
ran por completo las blasfemias y  la profanación de 
l(js días festivos, concluyendo con una calurosa feli­
citación al clero, á la Congregación y  á todos los 
demás romeros por el gratísimo espectáculo que 
habían ofrecido á los ojos de Dios, de los ángeles 
y  de los hombres.

Aquellos elocuentes discursos inflamaron de nue­
vo cl entusiasmo religioso de los peregrinos, que 
prorrumpieron en vivas á la Iglesia y  al Papa.

Su Santidad envió su bendición á los peregrinos, 
que al recibirla, transportados de go zo , [irorrumpie- 
ron en atronadores vivas á la Iglesia y  al Papa.»

Estas hermosas manifestaciones de la  piedad es­
pañola, llenan de júbilo el corazón y  de risueñas es­
peranzas el alma.

PA TR IO TISM O  Y  ABNEGACIÓN .
NOVELA fOLACA

P O R  K S T E i lA N  M A R C E L

l 'r a d u t id a  para  L a  Ilustración Cat(5lica por la  M, M.

(Contm uaclóu.)

estacÍ<̂ D.
K1 día «slaha delicioso á pesar de lo avauzado de la

o - dos jóveniís aprobaron mucho esta 
I proposición, que daba más gravedad á 
' su mutua prom esa. y  al día siguiente 

toda la l'amiJia fué á la iglesia miís cer­
cana, la de la aldea de Mlynck, que pertenecía á la 
madre d(' Tadeo.

El anciano sacerdote, que liabfa bautizado á A li­
na, bendijo los dos anillos y  se los presentó á Jos 
jóvenes, conmovidos y  pensativos ante el altar. 
Después unió sus manos en las suyas, y  pidió ¡lara 
ellos las bendiciones del cielo con oración tierna y 
solemne.

Pero la afectuosa benevolencia del cura, la ale­
gría franca del sc^ñor de Sawinski y  el poder de su 
afecto no impidió, sin embargo, que los prometi­
dos (luedascn graves y silenciosos en ese día que 
debería haberlos dado tan brillantes esjieranzas y 
promesas t.an dulces. Tadeo veía pasar como en un 
sueño los escuadrones asesinos y  la muchedumbre 
desulatla corriendo por las calles ensangrentarlas de 
Varsovia; .‘Mina llevaba, por la primera vez en su 
vida, el crucifijo y  los vestidos de luto, símbolos 
del gran luto nacional.

En la noche de, ariuel día le entregaron á Tadeo 
una carta de W'itold. La había traído un mensajero 
dr confianza, y  no contenía más (pie estas palabras:
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„ Parto para los preparativos del negocio en cues­
tión' por eso no nos veremos todavía.

»Sin duda sabéis lo  que ha pasado; hemos que­
dado muy contentos al ver que nuestro buen pueblo 
es valiente, y que para una víctima encontraremos 
cincuenta combatientes.

” Por el momento, hé aquí lo  que hay que hacer: 
esparcir todo cuanto se pueda la noticia de los su­
cesos de Varsovia; animar á las mujeres á vestirse 
de luto, á los hombres a reunirse y á desear la ven­
ganza, á los sacerdotes á sostener el movimiento 
popular y  á rogar por el país. Hoy no nos hace 
falta más que prudencia y ce lo , juicio en esperar é 
inteligencia en los preparativos.

“ Más tarde pediremos fe en e l éxito, conhanza 
en nuestras supremas decisiones y  el desinterés lle­
vado hasta la  abnegación.

” Y  todo esto será necesario y  sagrado, porque 
se hará por la patria. Esta es nuestra seña y nuestro 
adiós. =  Vuestro, Witold^

8 K G U N D A  P A R T E

B .^ T A L L A S

J

V I

El verano de 1863, del cual conservará mucho 
tiempo la Polonia un heroico y  doloroso recuerdo, 
fué notable por la hermosura de sus noches sin 
nubes, de sus días de sol. Parecía que la  naturaleza 
quería burlarse ó dulcificar la rabia de los com ba­
tientes echándoles en cara su eterna sonrisa, exten­
diendo sobre sus cabezas sus bóvedas de hojas y 
sembrando bajo sus pies sus tapices de hierba y  de 
margaritas, cama tan verde y  tan suave para los

muertos. , , , r j  t v
En uno de estos hermosos días del fin de Julio, 

dos jóvenes se paseaban en la terraza de un bastión 
que formaba parte de los trabajos avanzados de la 
fortaleza de M .*** El sol, rojo y  bajo en el horizon­
te enviaba un rayo oblicuo sobre las almenas de la 
tíúdadela y hacía resplandecer con un rayo dorado, 
aquí la punta de una lanza, allí el hierro de una ba- 
w n eta ; más lejos, el casco de cobre de un soldado.
En los campos, en Ios-alrededores, estaba todo tran­
quilo en este momento; sólo se despertaban algunas 
cigarras en la  verdura de las escarpas, ó de cuando 
en cuando un lejano redoble de tambor rompía el 
solemne silencio que de ordinario acompaña al cre­
púsculo. , , _ ,

L os dos hombres, apoyados en el parapeto de 
piedra, habían estado silenciosos mucho tiempo. 
Los dos eran jóvenes, esbeltos y  vestían el unifor­
m e de oficiales rusos. E l de más edad se hacía re­
parar por su tez curtida y  sus espesas patillas negras; 
después de haber examinado el camino, que se per­
día en el horizonte, se volvió súbitamente á su com­
pañero y  le dijo con impaciencia:

— En verdad, capitán Ignatiew, es menester ser 
débil com o lo es mi padre para permitir semejan­
tes calaveradas en estos momentos.

_Es verdad que la señorita Alejanika es muy
valiente— respondió sonriéndose el capitán, guapo 
muchacho con tez rosada y  bigote castaño.

—  Demasiado valiente —  respondió su interlo­
cutor. , , .

—  Y  que el coronel NebutoíT es demasiado tierno
con ella...

_Demasiado condescendiente —  repitió e l se­
gundo oficial con tono de mal humor.

_Pero sería difícil que no fuese asi. ¿Se puede
rehusar alguna cosa á la señorita Alejandra? ¿Quién 
puede tener más gracia y  seducción <iue ella? ¿ Quién 
sabe vencer y  encantar com o ella? U d., que es su 
herm ano, debéis admiraros menos que nadie de la 
ternura del coronel, porque sabéis que en vuestra 
hermana está la alegría de la casa.

—  ¡L aalegríal... ¡Pero también el honor!— repli­
có  el joven  NebutoíT, paseando por el bastión con 
aire sombrío — y no sé, en verdad, lo  que se podría 
decir si encontrasen á mi hermana, acompañada por 
un criado y  un cosaco, corriendo por los caminos 
en tiempo de guerra cuando tiene gana, como ella 
d ic e , de dar una vuelta por los bosques. Estas cala­
veradas no sólo son peligrosas para su reputación, 
sino también para su vida. ¿N o puede ella encontrar 
de un momento á otro algún destacamento de re­
beldes que querrá vengar en ella la pérdida de un 
amigo ó de un hermano, ó bien apoderarse do ella 
para guardarla en rehenes? ,  •

—  F.n cuanto á la  reputación de la señorita A le­
jandra, no creo (¡ue nadie se atreva jamás á man­
charla, porque es serena y  pura como este hermo­
so cielo dorado— rejilicó Ignatiew con un verdade­
ro entusiasmo; —  en cuanto á su seguridad personal, 
vuestra observación, P ablo, es muy justa, y  tendríais 
razón de hablar de ese modo si hubiera alguna ban­
da de insurrectos en los alrededores. Pero sabéis

que no hay ninguna, y  anteayer hemos hecho una
batida en el bosque. .

—  A fe mía, querido Ignatiew, admiro vuestra 
calma. ¿N o sabéis que esas malditas bandas de in­
surrectos salen de pronto como de debajo de tierra 
allí donde menos se les espera? Ved esta terrible 
canalla de Sankowski, que encontraréis un día en 
Mazovia, dos días después á los alrededores de Plock, 
y  sesenta horas más tarde en e l palatinado de Lu- 
blín; ved  á Lelew el, á  Boueza y  á tantos otros; ved 
sobre todo á ese Mlotek, que nos lo señalan tan 
pronto á la izquierda com o á la derecha, y  que nunca 
lo  hemos podido encontrar. Y  admitiendo que per­
donen la vida á mi hermana en el caso en que cai­
ga entre sus garras, ¿suponéis que todos fueran ga­
lantes con ella? , ,

Aquí el joven ruso se paró delante del capitán, y 
cogiéndolo por el botón de la  casaca;

— i No podrían permitirse con nosotros algunas pe­
queñas represalias? Les hemos dado algunas veces 
buenos ejemplos. Y  vos mismo, mi juicioso capitán, 
jqué haríais? Decídmelo...

—  Hablad por vos, Pablo NebutoíT— exclamó 
Ignatiew enrojeciendo de vergüenza y  de cólera.—
No me ha sucedido nunca el cometer acciones tan 
viles, y  espero que no seré nunca tan desgraciado 
para que semejante infamia tache mi nombre.

_I Ah! Es verdad; no sois un viejo del Cáucaso,
querido — dijo Pablo dando una gran carcajada,—  
y  no habéis oído las relaciones que contaba á sus 
oficiales e l virrey, de, ilustre memona, Paskiewitch 
ErywanskL.. P ero, de todos modos, confesaréis que 
es muy imprudente que mi hermana continúe sus 
paseos, que mi padre se lo permita, y  después el 
ponerse él en camino para ir á buscarla. _ 

— Sobre este punto soy de vuestra misma opinión 
— respondió el capitán.— Pero mirad; lo que es por 
hoy al menos no les ha sucedido nada, porque des­
embocan de ese sendero cubierto y  se adelantan 
hacia el camino.

Se acercó Pablo al parapeto, y  percibió, en efec­
to , la  pequeña cabalgata.

Alejandra, montada en un magnífico caballo ne­
gro, marchaba delante, al lado de su padre, con el 
cual parecía tener una conversación animada, á juz­
gar por sus gestos y  la  poca atención que ponía en 
cómo andaba su caballo. Detrás de ellos, á alguna 
distancia, cabalgaba un lacayo galoneado, y  más 
lejos venían dos cosacos, trayendo entre ellos dos 
hombres harapientos y  una mujer cubierta con un 
manto de colores chillones.

—  ¿Qué traen ahí, pues?... Prisioneros sin d u d a -  
dijo Pablo inclinándose para ver m ejor.— ¿Será mi 
hermana la que los ha hecho prisioneros? E lla es 
muy capaz, y  se muestra bastante amazona para eso.
¡A  la  guerra com o á la guerra!

Su compañero no dijo nada; pero su bnllante mi­
rada, fija en la pequeña cabalgata, expresaba una 
singular mezcla de turbación y de inquietud.

— ¡Ya estás aquí, a tu rd id a !-gritó  Pablo á su her­
mana en el momento que el grupo entraba en el 
puente levadizo d é la  ciudadela.— Es rnenesterser 
muy insensata para darnos todos los días inquietudes 
tan graves. ¡Ah! Si mi padre m e creyese, no nos 
atormentaríais tanto tiempo aquí, y  os marcharíais 
muy pronto, con una buena escolta, á Petersburgo, á 
casa de nuestra tía Taciana.

_Pero nuestro padre no te escucha, la b io , y
verdaderamente es una lástima— respondió Alejan­
dra quitándose con ironía su sombrero y  agitando 
SU roja pluma hacia los dos espectadores del bas-
tiijn._En lugar de oir las homilías de tía laciana
y de leerle en eslavo los poemas de Lamonosoff, 
acaricio y  muelo á un papá excelente, voy á coger 
hermosas cosechas para mi herbario, y, en fin, con­
vido al té , para esta noche, ádos brUlantes oficiales 
do mi conocimiento.

Y  la joven , indinándose en su silla, puso el caba­
llo al galope y  fué á bajar la primera delante del 
gran paliellón que servía de habitación á la  familia 
del coronel.

Los jóvenes se apresuraron á bajar, y  llegando 
cerca del umbral, vieron que .\lejandra ponía su 
mano sobre el brazo de su padre, pareciendo implo­
rarle con un gesto gracioso.

No lejos de allí, los cosacos y los tres paisanos 
eran espectadores silenciosos de esta escena.

—  ¿Son prisioneros?— preguntó Pablo acercán­
dose á su padre.

_Hasta ahora al menos n o— resjiondió éste.
Los hemos encontrado de un modo_ alg(> brusco. 
Encontrándonos en el cam ino, estos individuos nos 
han mirado mucho tiempo, se han concertado en su 
lengua, y  habiendo sabido por un criado que yo era 
el coronel NebutoíT,.han dicho que tenían que ha­
cerme una revelación importante.

_Y  mi padre quiere hacer el honor á estos gi-
taños de concederles un momento de conversación,

en lugar de despedirlos como se merecen— dijo 
Alejandra riéndose.

¿Cómo se puede dar crédito á lo que digan?
Son miserables gitanos... Conozco perfectamente 

á esta mujer, que nos ha hecho en casa de Alina 
Sawinska una noche de Carnaval las predicciones 
más cómicas... Tienen su saco exhausto sin duda, 
querido padre, y  por un rublo van á daros los infor­
mes más maravillosos.

_No chanceemos demasiado, hija mía. Estas
gentes van perpetuamente del cortijo al castillo, de 
pueblo en pueblo; pueden poseer informaciones nu­
merosas y  algunas veces exactas.

En tiempo de guerra no se ilebe desdeñar ningún 
detalle con tal que sea verosímil. ¿Qué decís vos­
otros, señores? Estoy listo para inti^rmgarlos.

Los dos oficiales hicieron una señal deasentimien­
to, y  en seguida replicó .Alejandra con insistencia:

_Entonces, padre mío, continuaré pidiéndoos,
como lo hacía hace un instante, el favor de asistir 
á este interrogatorio.

No comprendo, hija mía, qué interés pueda te­
ner para tí.

—  ¡Será tan curioso, padre mío, un interrogatorio 
de gitanos! ¿Créeis que tendréis informaciones? T en ­
dréis frases cabalísticas, predicciones, exclamaciones 
en que la  dominante será: «¡desgracia! ¡desgracia!® 
¿Esqueyo no recuerdo laescenaque nosha represen- 
¿ d o  en el baile de Alina?... Querido padre, dejadme 
que os acompañe; pensaré que asisto á un drama, y 
creo que estas buenas gentes son actores excelentes.

_Siento mucho contrariarte, querida hermana;
pero hay algunos secretos muy preciosos para el 
oído de los comandantes y  que no están destinados 
para los de las jovenes.

—  ¡En verdad, P ablo, que eres abrumador!
¿Te vas á mezclar en darle lecciones al coronel 

Nebutoffde prudencia y  dediscipliria militar? ¿Crees 
tú que yo haré daño á la seguridad del Estado 
cuando escuche los cuentos azules que estos vaga­
bundos tienen que decirnos? Debes saber muy bien 
que soy capaz de guardar un secreto, porque no de­
jaré yo mi razón en el fondo de una copa de Cham­
pagne —  añadió con una expresión burlona.

E l coronel NebutoíT vió que la frente de Pablo 
empezaba arrugarse y  que iba á estallar una disputa; 
por eso, cediendo á su paternal debilidad por la  vo­
luntariosa Alejandra, dijo en seguida al joven:

—  Pablo, he sabido que la batería niím_ 9 no está 
ya en estado de servicio. ¿Quieres ir á visitarla y  di­
rigir tú las reparaciones?

No hay nadio más que tú que puedas reemplazar­
me en esta tarea. _ _ .

El joven se inclinó y  se alejó, no sin un visible 
descontento.

_Vamos ven, obstinadilla—  dijo entonces el co­
ronel volviéndose hacia su hija.

Capitán Ignatiew, ¿queréis servirme de secretano? 
Ivan, traéme esa mujer y  sus dos compañeros.

Todos fueron 1 una gran sala baja, donde se re­
unía algunas veces el consejo de oficiales. Una larga 
mesa cubierta de sarga verde ocupaba una de las 
extremidades; cerca de esta mesa habla un sillón y  
algunas sillas de paja; dos ó tres mapas estaban col­
gados en las paredes; una cruz griega estaba en­
frente de un retrato del Emperador, que se dibujaba 
en la pared desnuda.

Alejandra, entrando, acercó el sillón á su jiadre, 
tomó una silla para ella y  fué á sentarse en un rin­
cón; le brillaban los ojos con extraña curiosidad. 
E l capitán arregló sobre la mesa una hoja de papel 
y  una pluma, y  se colocó á cierta distancia del co­
ronel. Un cosaco trajo á los tres gitanos, y  se retiró 
hacia la puerta.

Casi no se veía á Alejandra, escondida silenciosa­
mente en la sombra, porque el día iba declinando.

—  ¿Cuál es el motivo que os hace venir aquí? —  
preguntó el coronel en alta voz, considerando á los 
individuos que se presentaban ante él.

—  Habla, hermano; tú eres el mayor —  dijo uno 
de los gitanos empujando al otro con el codo.

—  El primer motivo que tenemos es la vengan­
za —  dijo entonces este último; —  los que nos han 
hecho daño son demasiado ¡lodi-rosos para que po­
damos vengamos por nosotros mismos. No tenemos 
otro recurso que el de denunciarlos.

—  ¡Ah! ¿Se trata de denunciación? —  replicó el 
coronel. —  Veamos primero, liuenas gentes, si vues­
tras denuncias son admisibles. ¿De quién queréis
vengaros? .

—  D e los insurrectos, mi coronel; de los malditos 
polacos, de esos hermosos caballeros que quieren 
ser libres y  niegan á los demás la libertad, que piden 
que se les (juiten sus cadenas y  que encadenan á los 
pobres como esclavos, com o osos, com o perros...

Otras veces nos dejaban aún vivir, pagaban nues­
tros bailes, nuestras canciones, la.s recetas de hermo­
sura que componían nuestras mujeres y los unguen-
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tos que hacíamos para sus caballos... Y  además, por 
lo regular, no eran muy cuidadosos, y  los pobres 
gitanos podían de cuando on cuando regalarse con 
alguna res olvidada en los campos. Pero,¡bah! Ahora 
no bailan y  no cantan más; guardan todos sus ani­
males para el campo y  se han puesto á hacer la  gue­
rra... Desde el momento que nos han ofendido y  no 
nos dan con qué vivir, podemos vengarnos atrevida­
mente. Si queréis, señor coronel, tendréis una banda 
de ellos pasado mañana.

Aquí el capitán Ignatiew, que había estado in d i­
nado sobre la mesa, se levantó de pronto y  conside­
ró al gitano con atención, rizando al mismo tiempo 
su bigote.

( S e  c o n e u u ia r i .)

CON OCIM IEN TOS ÚTILES

Andlisis del aceite. —  Los varios medios que em- 
p le ^  los industriales de mala fe para adulterar d  
aceite de olivas, dan interés al conodmiento de los 
siguientes procedimientos que aconseja la Chemiker 
Zeiíungpasz averiguar su grado de pureza, y  cono­
cer la  incorporación do algunas de las sustancias

más usualmente empleadas para falsificar el aceite 
puro.

Para ello se mezclan 96 gramos del aceite que se 
quiere analizar con ocho gramos de nitrato mercu­
rial, agitándose la mezcla cada diez minutos du­
rante dos horas; dejándolo luégo reposar unas doce 
horas, aparece un producto en estado sólido, de 
color amariOo pálido si el aceite era puro, ó de 
color naranja ó rojo pardusco y  sin consistencia en 
el caso contrario.

La presencia del aceite de sésamo se reconoce 
mezclando dos partes del aceite que se. ensaye con 
una de ácido clorhídrico puro de 22» Haumé, en el 
que se haya disueltn previamente 0,05 á 0,10 de 
azúcar, agitándose la mezcla á una temperatura de 
20° á 250; dejándolo reposar se separa el aceite del 
ácido, y e l  de sésamo adquiere un tinte ro jo ,ycu an - 
to más intensa es la coloración, mayor cantidad 
existe de aceite de sésamo.

El aceite de cacahuet se conoce por la  diferencia 
del punto de fusión de los ácidos grasos sólidos de 
éste y  dcl de oliva; el ácido que contiene el caca- 
huct no se funde sino d los 75°, mientras que los 
que contiene el aceite de oliva lo  veriñean á 60». 
Para ello se saponifica en una cápsula de porcelana 
300 gramos del aceite analizable, se descompone el 
jabón por medio de un ácido débil, dejando que

por enfriamiento se solidifiquen los ácidos grasos, 
que luégo se secan comprimiéndolos entre papel de 
filtros.

Los ácidos que qui-d.-m se disuelven en la menor 
cantidad posible de alcohol, dejándolos luégo cris­
talizar para ser prensados de nuevo. Las masas cris­
talinas, de las que una parte de los ácidos más fusi- 
bles_ queda disuelta en el alcohol, se lavan con agua 
hirviendo, y  se determina la temperatura á que se 
funde. L a  precipitación y  el lavado con el alcohol 
se repite varias veces, hasta conseguir que perma­
nezca invariable en punto de fusión de los ácidos 
grasos obtenidos, lo  cual suele obtenerse á las tres 
ó cuatro operaciones.

fam bién suele adulterarse e l aceite común con la 
adición del de algunas semillas de cruciferas; pero 
éstas suelen contener azufre, cuya presencia se acusa 
fácilmente tratando el aceite por una disolución de 
2 gramos de sosa cáustica en 30 gramos d '' agua 
destilada; elevando la temperatura del conjunto 
hasta la ebullición, y  removiendo el líquido con un 
objeto de plata, éste se cubre de manchas negras 
de sulfuro de aquel metal, que se forman si había 
azufre en el aceite.

Medio de impedir las JUtraciones en los depósitos de 
agua. —  Para impedir la filtración de agua y  hume-
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dad consecutiva de los muros de alhafiilería, se Ies 
da una disolución de jabón, y  sobre esta capa una 
de sulfato de alúmina. Repitiendo varias veces esto 
se obtiene un positivo resultado, como se ha visto 
en Nueva York, con depósitos de más de 30 pies 
do altura, construidos hacía seis años.

E l Niágara transformada en corriente elictrica.- - 
Ante Ja idea dií convertir ese gran río en motor 
eléctrico, se ha calculado que la fuerza total des­
arrollada por las cascadas del Niágara es de 7.000.000 
de caballos.

L a  instalación necesaria para utilizar esta fuerza y 
transformarla eii electricidad, transi)ortándo!a en un 
radio de 500 millas, costaría, según se cree, 25.000 
millones de francos.

_ Medicamentos nuevos.— F ,l Hamatnelis Virginica.—  
El hamamelis Virginica ÍDujardin Heaumetz.— Su- 
ciété de Théra¡)euti(¡ue) se empica con frecuencia en 
América, por poseer una acción específica sobre la 
circulación venosa, y  en particular sobre la pari'd 
musculosa de las venas. Constituirá un buen medi­
camento en los casos de hemorroides, várices y  he­
morragias. -  MM. Dujardin Heaumetz, Campardón,
II. Geneau de Miissy, lo han empleado con éxito.

La tintura ¡>arece ser la preparación más activa.
Lippia Mexicana. —  Recomendado por el doctor 

Mora como expectorante do ¡>rimer orden. Una cu- 
chnrad.a di' las de café de extracto acuoso.

Cáscara amarga, fíaroba, Eet-beris aguijolium. —  
(Dr. Throling, de Méjico.) Medicamentos tónicos y

alterantes empleados con éxito contra los accidentes 
secundarios de la sífilis.

Hidrato de terpileno ó agua ozonizante. —  Propuesto 
por Mr. Hourricr para reemplazar las corrientes de 
las pilas en la  producción del ozono. Esta sustancia, 
que tiene la propiedad de. conde.nsar el oxígeno, se 
obtiene destilando en el vacío, y  á la más baja tem­
peratura posible, ¡as resinas del pino marítimo.

Se ol)tiene de este modo trementeno, que se 
mezcla interíirrmentc con cierta cantidad de agua 
destilada, f  se le hace absorber al líquido oxígeno 
á saturación.

Este producto posee entonces un poder desinfec­
tante pronunciado que hace se emplee en higiene y 
en terapéutica.

Mr. Ed. Labbé le ha experimentado con éxito en 
la tisis.

Zas nueces de cola (Hercutia haam inaiá). —  Origi­
nada en las regiones tropicales de .-\frica, la nuez 
de cola es considerada por los indígenas com o tó­
nica y  afrodisiaca. Posee una fuerte pro¡)orción de 
cafeína, theobromina y  tanino.

Mr. Dujardin Heaumetz ha present.ado varios 
ejemplares á la  Sociedad de Terapéutica, y  ha obte­
nido excelentes resultados en la diarrea crónica. Se 
puede emplear en la  asistolia como tónico del co­
razón, y  en gran número de afecciones adinámicas.

Infusión (15 gramos de cola tostada por una taza 
(lo agua).

'Pintura de cola no tostada, una cucharada de 
postre.

Antipyrimi. —  Alcaloide artificial obtenido por el 
Dr. Hutir fde Herlangcn). —  Derivado de la quino-

lina, la antipyrina desciende la temperatura y  dis­
minuye el pulso; la acción es análoga á la de Ja 
quinina. Dósis de. 4 á 6 gramos en tres tomas duran­
te, el día.

Borato de quinina. —  Experimentado en .\lemania 
com o sucedáneo de la quinina en ciertos casos. Tres 
gramos en dos ó cuatro horas, tomados á la dosis 
de 50 centigramos, ó un gramo cada media hora ó 
cada hora.

Estos diversos medicamentos es necesario estu­
diarlos expertamente y  en un medio favorable. No 
se encu(‘ntran aún en las farmacias, y  por lo mismo 
será difícil que los prácticos se puedan servir de 
ellos actualmente. Daremos á conocer á nuestros 
lectores los resultados que se obtengan en los ensa­
yos que se hagan.

M o n itfn y  T A /rtr/fM ÍÍfU cJ

L a  señora doña Clara Marzal do Jiménez, madre 
dcl piadoso Padre Escolapio D. Rafael Jiménez dcl 
Consuelo, ha fallecido santamente en .Mcira, .Aun­
que por su acrisolada fe y  sus virtiuics estará gozan­
do (ie Dios, rogamos á nuestros lectores que la en­
comienden en sus oraciones.

A  su hijo, que se apellida del Consuelo, no ha 
de faltarle la resignación que Dios envía álas almas 
que le pertenecen.

Im p . d e l A i l l o  d e  H iié r fn n o i d e l S . C  d e  J e i i i i ,  J iien  B r .iv o , 5.
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